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Esta  publicación  ha  sido  premiada  con  medalla 
de  oro  en  la  Exposición  regional  de  Cádiz 
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ANO  XXVII 


1."  DE  OCTUBRE  DE  1900 


NUM.  92 


D.  NICOLAS  CONTRERAS  Y  RIVAS 


Ei i  11  do  Septiembre  último,  yá  los  64  años  do  edad,  dejó  de 
oxisiiron  esta  en jútal  o!  Maquinista  «Tofo  retirado,  cuyo  nómbrenos 
sirvo  do  epígrafe.  Víctima  de  cruel  dolencia,  probablemente  sopor¬ 
table  todavía  algunos  anos,  en  quien  no  luibieso  luchado  con  los 
accidentes  de  larga  vida  profesional,  ha  minado  la  suya  on  estos 
últimos  tiempos,  determinándooste  triste  desonlaco. 

Era  sin  duda  alguna  l>.  Nicolás  Contrcras  uno  de  los  decanos  y 
de  las  lisuras  más  salientes  que  han  pertenecido  ai  Cuerpo  durante 
los  últimos  años,  y  bien  merece  que  honremos  las  columnas  del  no- 
j.etin  dedicando  á  su  memoria  algunas  líneas  que  al. cabo  no  során 
sino  pálido  rellejo  de  su  mucho  valor  y  grandes  virtudes. 

Dotado  de  clara  inteligencia,  enérgico  carácter,  en  lo  que  hace 
referencia  al  cumplimiento  de  sus  deberes  profesionales,  entusiasta 
hasta  la  oxujoración  por  el  cuerpo  en  que  lia  sorvido  más  do  45 
años  día  por  día,  do  ideas  levantadas,  de  cariñoso  y  amono  trato  so- 
fia!;  era  no  solamente  con  justicia  apreciado  por  cuantos  le  han  co¬ 
nocido,  sino  mirado  con  respetuoso  afecto  por  todos  sus  «Tofos  y 
subordinados. 

Sordo  fundador  del  Círculo,  fue  su  presidonto  on  varias  épocas, 
desempeñando  su  cargo  con  verdadera  vocación,  pues  ora  para  él 
nuestra  asociación  tan  querida,  que  ú  la  defensa  do  sus  intereses  y 
principios  consagraba  todos  sus  afanos;  debido  á  sus  nobles  senti¬ 
mientos  recordamos  haberlo  oído  lamentarse  muchas  veces  do  la 
necesidad  en  que  nos  vemos  de  haber  tenido  que  reducir  las  pensio¬ 
nes  por  efecto  do  las  circunstancias  que  atravesamos,  y  en  sus  cons¬ 
tantes  disensiones  sobro  este  punto  claramente  so  descubrían  las 
propiedades  todas  de  un  corazón  noblo  y  generoso  dispuesto  siem¬ 
pre  á  procurar  el  mayor  beneficio  on  favor  do  las  pobres  viudas  y 
huérfanos  de  nuestros  compañeros. 

El  Círculo  lia  perdido  pues  on  <51,  á  uno  de  sus  campeones  más 
distinguidos,  de  que  ya  quedan  muy  jiocos  cjom piaros,  y  su  recuer¬ 
do  debe  ser  inmortal  para  cuantos  sahornos  apreciar  los  beneficios 
todos  de  nuestra  benéfica  institución. 

Da  excesiva  modestia,  móvil  do  lodos  los  actos  do  su  vida  nos 
privó  también  do  tributarlo  ni  oí  más  pequoño  homenago  de  consi¬ 
deración  y  cariño  en  el  acto  de  ser  conducido  su  cadáver  al  cemen¬ 
terio,  pues  con  admirable  provisión  dispuso  por  sí  misino,  poco  an¬ 
tes  de  su  fallecimiento,  quo  su  entierro  se  verificase  sin  pompa 
alguna  y  desprovisto  do  todo  génoro  de  ostentación  exterior. 

De  su  brillante  y  larga  hoja  do  sorvicios  tomamos  algunas  notas 
que  extractamos  á  continuación,  sea  siquiera  como  estímulo  del  ele- 


JKi'i. 

Itliu  '. 


t 

g;\  • 

i 


u\i  .i  <.(ll  Lina 


.  1879 

bl  I  -  J-iUTOl 

* 

•  .".ni'!; 


monto  joven  del  Cuerpo,  quo  encontrará  en  ellas  y  en  sus  recomen¬ 
dables  prendas  personales,  digno  ejemplo  (pie  imitar. 

En  Febrero  do  1848  contando  apenas  12  años  de  edad,  ingresó 
como  aprendiz  en  los  talleres  de  este  Arsenal. 

En  Abril  do  1852,  al  crearse  la  Escuela  especial  de  Maquinista- 
en  esto  Departamento,  fué  nombrado  alumno  déla  misma,  cursando 
con  notable  aprovechamiento  sus  estudios.  En  Julio  de  1851*  fué 
baja  en  la  Escuela  y  pasó  al  Apostadero  de  la  Habana  donde  se 
examinó  y  embarcó  en  clase  do  Ayudante  do  máquinas  en  15  d» 
Abril  siguiente.  Desde  esta  fecha  hasta  Agosto  de  1862  en  que  salió 
para  la  Península  con  el  omploo  do  segundo  maquinista,  que  alean* 
zó  por  su 3  méritos  y  sucesivos  exámenes,  navegó  constantemente 
por  aquellos  mares,  Santo  Domingo  y  Méjico,  embarcado  en  diver¬ 
sos  buques. 

Va  en  aguas  de  la  Península  en  Octubre  del  mismo  año,  y  for¬ 
mando  parto  de  la  dotación  de  la  fragata  fícrcmjudn.  efectuó  di  tu¬ 
rón  tos  viajes  por  el  Mediterráneo  y  costas  do  Africa. 

En  Julio  cío  1863  desembarcó  por  desarmo  del  buque  en  Ferrol. 
Por  Real  orden  de  23  de  Junio  fué  agraciado  con  la  cruz  de  M.  I.  L. 
pensionada  por  los  servicios  prestados  on  las  expediciones  do  Santo 
Domingo,  ocupación  do  la  plaza  do  Voracrúz  y  sus  fuertes,  ú  que 
había  asistido. 

En  Enoro  do  1864  volvió  á  embarcar  on  la  fragata  fíeren^o.  la 
on  su  clase  do  segundo  maquinista.  En  los  ogámonos  verificados  un 
esto  Departamento  para  ingreso  en  el  Cuerpo  según  el  reglamento 
orgíínico  del  mismo  de  14  de  Octubre  do  1863,  se  presentó  y  fué 
aprobado;  siendo  nombrado  segundo  maquinista  por  Real  orden  de 
17  do  Mayo  de  1864. 

En  Junio  del  mismo  año  salió  para  Cádiz  y  en  19  ele  Julio  desti¬ 
nado  el  buque  para  formar  parte  de  la  Escuadra  del  Pacífico,  salió 
con  rumbo  it  Canarias,  emprendiendo  desde  allí  la  penosa  y  larga 
navegación  quo  conocemos  y  en  la  quo  tuvo  ocasión  do  probar  su 
notable  disposición  y  grandes  conocimientos  profesionales,  distin¬ 
guiéndose  muy  especialmente  on  el  memorable  combate  del  Calino, 
con  un  hecho  heróico  qno  ha  quedado  oscurecido  por  razones  que 
no  son  do  esto  lugar  y  quo  ni  aún  consta  en  su  hoja  do  servicios. 
Hecho  quo  ocurrió  on  los  críticos  momentos  en  que  un  proyectil 
enemigo  atravesaba  oi  costado  del  buque  do  su  destino  y  le  dejaba 
fuera  de  combate. 

En  Mayo  de  1866  salió  on  unión  de  otros  buques  de  la  Escuadra 
emprendiendo  importante  y  larga  navegación  llegando  á  Manila  en 
Septiembre  siguiente,  domío  el  buque  hizo  algunas  reparaciones. 

Por  R.  O.  do  14  de  Agosto  de  aquel  año  y  por  los  méritos  con 
traídos  durante  la  campaña,  se  le  concedió  la  cruz  del  M.  X  y  el 
€listintivo  del  empleo  superior  inmediato,  declarándolo  benemérito 
de  la  Patria. 

El  l.°  do  Noviembre  do  igual  año  y  por  el  Excmo.  Sr.  <  ‘ornan* 
danto  General  del  apostadero  de  Filipinas,  fué  habilitado  de  primer 
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ma* |*ii í nsf o  de  secunda  clase,  tomando  con  esto  motivo  ol  cargo  do 
la-  má'i'itins  da  ía  fragata  Hercnijucla  de  su  destino. 

Km  Febrero  de  1807  salió  para  la  Península  llegando  á  Cádiz  ol 
fin  de  May<>  después  de  108  días  do  navegación  sin  escala  en  punto 
algum». 

Su  examinó  para  primor  maquinista  de  segunda  clase, en  el  De¬ 
partamento  do  Ferrol,  siendo  aprobado  por  R.  O.  de  12  do  Septiem¬ 
bre  del  mismo.  Fuó  después  destinado  para  lomar  ol  cargo  de  las 
máquinas  de  la  fragata  h' evolución,  que  so  hallaba  on  Cartagena, con 
la  habilitación  de  primer  maquinista  de  primera  clase. 

Trasbordó  en  Septiembre  de  18(>9  á  la  fragata  .liman sa  haciondo 
con  olla  mi  viaje  á  la  Isla  de  Cuba,  regresando  á  la  Península  al  si¬ 
guiente  año.  Salió  de  Cádiz  para  Montevideo,  á  bordo  del  citado  bu¬ 
que,  en  Julio  de  1871,  ascendido  ya  á  primer  maquinista  de  prime¬ 
ra  dase,  por  haber  llenado  las  condiciones  reglamentarias. 

Destinado  después  al  Departamento  do  Ferrol,  fue  luego  nom¬ 
brado  para  embarcar  en  la  fragata  Numancin  y  más  tarde  on  la 
Vitoria. 

Kn  Agosto  de  187G  fué  destinado  ú  la  fragata  Asturias,  Escuda 
Xa  ral. 

Por  R.  O.  de  80  de  Agosto  do  1878,  se  lo  concedió  la  cruz  de  pri¬ 
mera  clase  del  M.  N.  como  recompensa  á  sus  lmonos  sorvicios. 

Kn  Septiembre  de  1880  desembarcado  do  la  Asturias  so  lo  desti¬ 
nó  al  Apostadero  de  la  Habana  regresando  á  la  Península  en  Abril 
do  1882. 

Desempeñó  luego  diversos  destinos  en  el  Arsenal  de  Ferrol  y 
Departamento  de  Cartagena,  hasta  27  de  Noviembre  de  1890,  en 
que  por  R.  D.  de  organización  dol  cuerpo,  fué  declarado  Maquinista 
Jefe.  Ku  posesión  do  este  empleo  ocupó  el  destino  del  negociado  de 
Maquinistas  en  la  Mayoría  general  de  esto  Departamento;  profesor 
interino  de  la  Escuela  del  cuerpo  y  otros  cargos  que  desempeñó  con 
incansable  celo  v  á  completa  satisfacción  do  sus  Jofes,  respetado  y 
querido  por  sus  inferiores,  para  quien  más  que  Jefe  ora  siempre  un 
padre  afectuoso,  constantemente  dispuesto  á  complacer  y  practicar 
el  bien,  en  lo  compatible  con  la  justicia  y  dentro  de  sus  atribu¬ 
ciones. 

Por  R.  O.  do  20  do  Oetubro  do  1891  so  lo  concodió  la  cruz  do  se¬ 
gunda  clase  del  M.  N.,  por  hallarse  comprendido  en  ol  R.  D.  do  17  de 
Mayo  del  mismo. 

Kn  Febrero  de  1898,  achacoso  y  agravados  más  sus  padecimien¬ 
tos,  solicitó  y  obtuvo  el  retiro  del  servicio. 

Tales  son  los  ligeros  apuntos  que  á  vuela  pluma  tomamos  do  sus 
muchos  y  dilatados  servicios. 

Kn t  raudo  on  otro  orden  de  ideas  debemos  también  consignar, 
por  contar  con  datos  exactísimos  para  ello,  que  D.  Nicolás  Contro- 
rns,  era  un  excelente  y  cariñoso  padro  do  familia. hacia  la  cual  sen¬ 
tía  verdadera  adoración,  folizmente  correspondida  por  una  esposa 
modelo  do  virtudes  y  por  unos  hijos  sin  ejemplar.  Baja  pues  al  se- 
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pulcro  dejando  en  su  hogar  amarguísima  [tena,  y  bien  puede  ase¬ 
gurarse  que,  sin  dejar  enemigos,  vivió  rodeado  d<*  M  ñipabas  y  sin¬ 
cero  aprecio  por  parto  do  cuantos  le  han  conocido  y  servid*  >’á  sus 
órdenes,  todo  lo  que  resultó  probado  en  la  conducción  do  su  cadá¬ 
ver  al  cementerio  de  esta  ciudad,  á  la  que  asistió  numeroso  séquito 
compuesto  de  todas  las  clases  sociales. 

Dios  habrá  premiado  sus  virtudes  acogiendo  on  su  seno  e!  alma 
do  tan  respetable  y  querido  compañero. 

Y  á  Él  pedimos  dé  resignación  cristiana  á  su  afligida  viuda  y 
amantes  hijos,  á  quienes  afecta  de  modo  tan  directo  el  rudo  golpe 
que  acaban  do  sufrir  y  á  cuyo  intenso  dolor  se  asocia  muy  de  veras 
la  Redacción  dol  Boletín. 


ESTUDIO  DEL  MOVIMIENTO  DEL  DISTRIBUIDOR, 
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( Continuación ) 

El  dibujo  de  regulación  de  M.  Zeuner,  no  solamonto  nos  da  á  co¬ 
nocer  todo  lo  que  so  roíiere  al  movimiento  dol  distribuidor,  sino 
también  todo  lo  que  so  refiere  al  movimiento  del  pistón. 

Suponiendo  que  la  barra  do  conexión  es  de  una  longitud  infini¬ 
ta,  fácilmente  so  reconoce  que  los  caminos  recorridos  por  ol  pistón, 
están  determinados  por  las  proyecciones  do  los  arcos  descritos  por 
ol  centro  dol  muñón  dol  cigüofml,  sobro  la  dirección  dol  movimien¬ 
to.  Claro  es  que  estos  caminos  no  son  los  verdaderos,  puesto  que 
prescindimos  do  la  influencia  que  en  ellos  ejerce  la  oblicuidad  de  la 
barra  do  conexión;  poro  no  obstanto,  para  las  necesidades  de  la 
práctica,  y  on  particular  cuando  la  longitud  de  la  barra  no  es  infe¬ 
rior  á  cuatro  veces  la  dol  cigüeñal,  pueden  tomarse  dichos  caminos 
como  suficientemente  oxactos. 

Es  ovidonto,  quo  el  curso  ó  camino  total  recorrido  por  el  pistón, 
es  toual  al  diámetro  do  la  circunferencia  descrita  por  el  centro  del 
muñón  del  cigüeñal,  y,  j>or  tanto,  este  curso  estará  representado  (/i- 
<jitra  5,  BOLETIN  mira.  91),  por  la  recta  LL  paralela  al  diámetro 
K  R  ,  trazado  superiormente  al  punto  A,  y  determinada  por  las 
proyecciones  do  los  puntos  R  y  R,,  extremos  del  diámetro  de  la  cir¬ 
cunferencia  descrita  por  el  muñón  del  cigüeñal.  Hacia  la  parto  in- 
forior  dol  punto  A,  y  determinada  por  las  proyecciones  de  los  mis- 
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m<>s  puntos,  sobro  V,V’#,  tendremos  otra  longitud  igual  á  LL't  que 
repn ¡sentará  también  el  curso  dol  pistón.  Los  puntos  muertos  do  ésto 
corresponden,  pues,  á  las  posiciones  do  los  puntos  L,  L' . 

I>e  lo  expuesto,  fácilmente  so  deduce,  podamos  determinar  oí 
camino  recorrido  por  el  pistón,  á  partir  de  uno  do  sus  puntos  muor- 
tos,  oorrespom liento  á  un  ángulo  dado  descrito  por  el  cigüeñal.  Si 
este  es,  por  ejemplo,  ol  trazaremos  la  perpendicular  R,  j  ala  rec¬ 
ta  L  1/,  y  el  segmento  de  esta  j  L,  soni  el  camino  recorrido  por  ol 
pistón  á  partir  del  punto  muerto  R,  correspondiente  al  ángulo ».» des¬ 
crito  por  o]  cigüeñal  á  partir  del  mismo  punto. 

Si  < pusiéramos  determinar  ol  verdadero  camino  toniondo  en 
cuenta  la  oblicuidad  de  la  barra  do  conexión,  podríamos  conseguir¬ 
lo,  describiendo  con  la  longitud  do  ésta,  tomada  en  la  misma  oséala 
que  ha  servido  para  representar  el  cigüeñal,  un  arco  de  círculo 
R,  I  I  cuyo  centro  estuviese  sobre X  X',  hacia  el  mismo  ladoquo  está 
ol  cilindro  respecto  al  eje  motor;  con  lo  cual,  ol  camino  verdadero 
recorrido  por  c!  pistón,  sería  II R,  que  podríamos  proyectar  so¬ 
bre  L  L. 

Lo  mismo  que  hemos  determinado  por  el  dibujo  ol  camino  re* 
corrido  por  el  pistón,  correspondiente  al  ángulo  <.>  doscrito  por  el 


representada  por  el  punto  a  y  según  el  sentido  del  movimiento  in¬ 
dicado  por  la  Hecha,  le  falta  entonces  al  pistón  para  llegar  al  punto 
muerto  II,  la  fracción  do  curso  representada  porln  longitud  a  L  nuo. 


m  *  •  acción  no  curso  representada  por  la  longitud  a  l.  que, 
generalmente,  es  igual  ú  0,01;  es  decir,  que  antes  do  llegar  ol  pistón 
al  íiti  de  su  curso,  empieza  a  abrir  el  distribuidor  el  oriíicio  á  la  ad¬ 
misión,  verificándose  de  este  modo,  una  do  las  condiciones  que  con¬ 
vienen  á  una  buena  distribución.  Vemos  pues,  según  esto  y  io  dicho 
anteriormente,  que  el  avanco  á  la  introducción  puedo  ovaluarso  do 
las  tres  maneras  siguientes: 

1 l’or  la  longitud  K  «T,  medida  orí  milímetros,  con  relación  á  la 
escala  adoptada,  que  representa  la  altura  do  oriíicio  abiertoá  la  ad¬ 
misión,  cuando  el  pistón  está  en  punto  muerto. 

L’or  ol  ángulo  KA  K(t  medido  en  grados,  que  os  ol  ángulo 
descrito  por  el  cigüeñal  desde  el  momento  en  que  ol  orificio  do  ad¬ 
misión  empieza  á  abrirse,  hasta  la  llegada  del  pistón  al  punto 
muerto. 

ñ.  l’or  la  longitud  a  L,  estimada  en  fracción  decimal  do  curso 
de!  pistón  en  la  hipótesis  procedente. 

Considerando  el  cigüeñal  en  la  posición  Alt,,  que  es  la  corres- 
poudieuic  al  momento  en  que  empieza  ü  abrirse  ol  orificio  á  la  eva¬ 
cuación,  tendremos  para  avance  ó  adelanto,  evaluado  do  la  misma 
manera  que  para  la  admisión, 

K.l  -  avance  lineal  á  la  evacuación. 
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(*)  L  t  avanco  en  fracción  de  curso  d  •!  p¡M  .i. 

Esto  último  es,  generalmente,  igual  á  0,1. 

La  posición  del  cigüeñal  que  correspondo  al  inomento  en  que 
termínala  introducción  del  vapor,  es  la  A  U4;  y,  por  tanto,  .«i  cami¬ 
no  recorrido  por  ol  pistón  á  partir  del  punto  muerto  R,  hasta  que  el 
cigüeñal  alcanza  la  posición  mencionada,  estará  determinado  por  !a 
longitud  L.s  es  decir,  quo  en  esto  momento,  le  falta  al  pistón  para 
completar  su  curso,  la  longitud  LA*,  durante  la  cual,  puesto  qm»  !a 
introducción  ha  tonninado,  ol  movimiento  del  [listón  tiene  lugar  en 
virtud  do  la  expansión  del  vapor. 

La  relación  que  oxiste  entro  el  camino  recorrido  por  el  pistón 

durante  el  período  do  introducción,  y  ol  curso  total,  ó  sea  -A—  ha 

L  L 

recibido  el  nombre  do  ¡¡rudo  de  expansión  Por  lo  tanto,  cuando  se 
dico  que  el  grado  do  expansión  es  do  —  ,  debe  entenderse  que  el 

vapor  os  admitido  en  el  cilindro  durante  JL  del  curso  del  pistón  y 

3 

2 

quo  en  los —  restantes  actúa  por  expansión. 

3 

Prescindiendo  de  la  oblicuidad  do  la  barra  de  conexión,  pode¬ 
mos  ostablocor  fácilmente  la  relación  que  oxiste  entre  el  valor  del 
ángulo  desgrito  por  ol  cigiioñal,  y  la  fracción  do  curso  recorrida 
por  el  pistón,  á  partir  def  punto  muorto  R,  que  tomamos  como  el  do 
origen  dol  movimiento.  En  ofecto;  si  consideramos  el  ángulo  «.»,  ten¬ 
dremos  pnrn  fracción  do  curso,  correspondiente  á  esto  ángulo,  la 
longitud  L  j;  y,  por  tanto,  designando  do  una  manera  ill  ^-1 

volor  do  osta  fracción  do  curso  por  K,  sorá 

K  =  r~i~  y  como  LL'  =  lt  ftj  —  2  A  Jt, 


L  L‘ 


sustituyendo,  tendremos 


2AR 

Supongamos  prolongada  la  perpendicular  j  R, ,  y  sea  r  ol  punto 
donde  encuentra  al  radio  A  R:  formaremos  asf  un  triángulo  rectán¬ 
gulo  RtrA,  á  la  voz  quo  ol  radio  quedará  dividido  on  dos  .segmen¬ 
tos  A  r  y  rR.  Tendremos,  por  consiguiente 

hj  --  li  r  —  A  K  —  A  r; 

luego,  la  ecuación  quo  nos  dá  el  valor  do  K,  será 

AH  — Ar 

n  Suponemos  que L  1,1 «  1*  fracción  do  curso  del  pistón,  que  intercepta  la  perpen¬ 
dicular  trazada  á  L  L'  desde  Rj. 


Hnu-rrix  m:i.  riurt'LO  oiu 

y  puesto  1 1 ¡ n 1  A  ;•  es  un  cateto  de!  triángulo  rectángulo  R  ,  r  A,  ten¬ 
dré  mos: 

A  r  ~~~  A  U,  ooi  f  >  =  A  K  vos  '•>, 

valor  que  sustituido  en  la  ecuación  precedente,  la  transforma  on 

A  K  —  A  fí  C'>>  *.»  A  H  d  —  eos  w)  1 — eos 


2  A  Jt 


de  donde  resulta, 


y,  por  tanto, 


ti  A  H 


eos  m, 


1  —  2  K. 


Esta  relación  podemos  también  obtenerla  on  función  dol  seno, 
puesto  que  siendo 


sustituyendo  en  la  relación  precedente,  resulta 

)  I— sen-  »•>  “1  —  2  K 

y  elevando  al  cuadrado  esta  ecuación, 

i  —  sen3  r,i  ~  1  -}•-  -i  Iv-  —  -I  K 

de  la  cual  se  deduce 

st;n-'  m  =  -1¡K  —  K3); 
y  extrayendo  la  raíz  cuadrada, 

«en  «•(  ■=•  2  J^R.  —  K.J 

(Ymtinuíindo  el  estudio  del  dibtijo,  observaremos,  quo  cuando  el 
cigüeñal  ocupa  la  posición  A  Rt,  la  correspondiente  del  pistón  os  s, 
y  el  distribuidor  cierra  por  completo  el  orificio  á  la  admisión;  y 
cuando  el  cigüeñal  ocupa  la  posición  AR„  la  correspondiente  del 
pistón  es  <1,  y  el  distribuidor  empieza  á  abrir  el  orificio  á  la  evacua¬ 
ción;  de  manera,  que  el  camino  recorrido  por  el  pistón  al  girar  el 
cigüeñal  el  ángulo  R,  A  Rt,  estará  representado  por  ab,  camino  quo 
recorre  obedeciendo  á  la  expansión  del  vapor  quo  actúa  por  una 
cara  del  pistón,  mientras  que  por  la  opuesta  so  verifica  la  evacua¬ 
ción;  pero  como  ésta  termina  al  tomar  ol  cigüeñal  la  posición  A  ll4, 
el  vapor  que  permanece  cerrado  en  el  cilindro  y  que  so  opone  á  la 
acción  del  que  continua  actuando  por  expansión  para  comunicar  ol 
movimiento  al  pistón,  es  comprimido  cada  vez  más;  por  consiguien¬ 
te,  cabe  en  lo  posible  quo  el  trabajo  del  vapor  motor,  llegue  á  ser 
menor  que  e!  trabajo  resistente  de  la  contrapresión,  circunstancia 
que  pone  de  manifiesto  la  conveniencia  de  la  aplicación  del  volan¬ 
te,  para  mantener  la  uniformidad  del  movimiento. 

En  las  consideraciones  que  preceden,  hemos  supuesto  quo  la 
máquina  es  horizontal  y  el  sentido  del  movimiento  del  pistón  de  do- 
recba  á  izquierda.  Si  la  máquina  fuera  vertical,  esovidento  quo  os- 
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ta  disposición,  nada  influiría  ert  el  dibujo:  .*<{«•  sucia  *  !  mÍ-.:¡  ».  L 
diferencia  consistiría  únicamente,  cu  que  la  calificación  .1  ,¡.,v¡ 

miento  hacia  la  derecha  y  hacia  la  izquierda,  sería  n-.enpM/  id  ;  p. 
la  de  movimiento  de  ascenso  y  de  descenso 

Respecto  al  movimiento  del  pistón  cuando  tiene  !¡¡ . ir  >].  ¡/ 

quiorda  á  derecha,  ó  sea  en  sentido  inverso  al  cnnsjr!? a  -adu  ,  - 


dentomente,  lo  cual  se  verifica  después  que  el  cigüeñal  toma  pal¬ 
etones  por  la  parte  inferior  dol  eje  X  X',  ol  círculo  del  distribuidor 
do  centro  O',  nos  dará  todo  lo  que  so  refiere  á  la  disfrihumón  d.-l 
vapor:  pero  observando  que  en  la  hipótesis  de  barras  infinitas,  ■ 
reproducen  los  mismos  fenómenos  de  idéntica  manera  que  en  el 
movimiento  directo,  so  comprende  tome  ei  cigüeñal  en  <1  ¡imu-s,, 
posiciones  diametral  mente  opuestas  á  las  que  ocupaba  en  .1  .fiiwto. 
Según  esto,  bastará  prolongar  las  posiciones  representadas  por 
A  U3,  A  R„  A  Rt  etc.,  hasta  su  encuentro  con  la  circunferencia  pie 
describo  ol  centro  del  muñón  del  cigüeñal  para  obten  rías  fases  de 
la  distribución,  correspondientes  al  movimiento  inverso  dol  pi-tó», 
análogas  á  las  del  movimiento  directo.  En  efecto,  cuando  el  pistón 
está  en  el  punto  muerto  R,  el  orificio  de  la  derecha  está  abierto  ñ  la 
admisión  para  comunicarle  el  movimiento  en  el  sentido  de  derecha 
á  izquierda,  desde  que  el  cigüeñal  ocupa  la  posición  A  R,,  en  qu  - 
aquella  principia.  Al  llegar  el  pistón  á  su  otro  punto  muerto  R,,  el 
orificio  de  la  izquierda  está  también  abierto  á  la  admisión  para  co¬ 
municarle  el  movimiento  en  sentido  inverso,  ó  sea  tío  izquierda  á 
derecha,  desde  quo  el  cigüeñal  toma  la  posición  A  R4  en  que  aque¬ 
lla  principia;  y  según  podemos  observar,  ambas  posiciones  dei  ci¬ 
güeñal  son  (iiametralmcnto  opuestas. 

Refiriéndonos  á  la  evacuación,  observamos  que  al  estar  “1  pistón 
en  el  punto  muerto  R,  el  orificio  de  la  izquierda  está  abierto  desde 
que  el  cigüeñal  ocupa  la  posición  Rs;  y  al  llegar  al  otro  punto 
muerto  R,,  está  abierto  también  el  de  la  derecha,  desde  que1  el  ci¬ 
güeñal  toma  la  posición  A  R.  opuesta  diametralmcnte  á  la  anterior. 
Lo  mismo  tione  lugar  para  las  demás  posiciones  del  cigüeñal. 

Es,  por  lo  tanto,  indudable,  quo  las  fases  do  la  distribución  du¬ 
rante  una  revolución  del  cigüeñal,  podremos  determinarlas  con  solo 
tomar  en  consideración  el  círculo  superior  de!  distribuidor,  y  las 
posiciones  del  cigüeñal  directamente  opuestas  á  las  que  correspon¬ 
den  al  movimiento  dol  pistón  do  dorechaá  izquierda,  para  la  segun¬ 
da  sem  i-revolución. 


Las  fracciones  de  curso  del  pistón  correspondientes  á  las  distin¬ 
tas  posiciones  del  cigüeñal  en  la  segunda  semi-revolución,  ó  sea  pol¬ 
la  parto  inferior  del  eje  X  X',  deben  contarse  á  partir  do  la  proyec¬ 
ción  de  R,  sobre  la  recta  Y,  Y',,  pero  pueden  ser  también  determi¬ 
nadas  sus  longitudes,  por  las  obtenidas  dol  movimiento  directo  del 
pistón.  Así,  por  ejemplo,  la  posición  de!  cigüeñal  que  corresponde 
al  principio  de  la  admisión,  antes  de  llegar  el  pistón  al  punto  muer¬ 
to  Rif  hemos  dicho  era  AR,  opuesta  á  la  Alt,;  la  fracción  decimal 
decurso,  que  en  este  caso  constituye  el  adelanto,  será  «  L  per»  tu 


HOLET1X  DEL  CHUTLO 


linda  á  par? ir  da  la  proyección  de  II,  sobro  la  recta  Y,  Y',,  ó  del 
punió  1/  (jila  es  lo  mismo. 

í,a  posición  de!  cigüeñal  que  correspondo  al  iin  do  la  admisión, 
es  A  I! iN  opuesta  á  la  A  1»4;  y  la  fracción  do  curso  de  introducción, 
será  L-‘.  tomada  á  partir  de  L\ 

Veamos,  ahora,  como  podemos  interpretar  las  particularidades 
del  movimiento  del  distribuidor  y  del  pistón  al  describir  ol  cigüeñal, 
;í  partir  del  punto  muerto  II,  una  somi-revolución. 

Al  ocupar  el  pistón  ol  extremo  de  su  curso  correspondiente  á  esto 
punto  muerto,  e!  orificio  de  admisión  está  abierto  de  una  altura  re¬ 
presentada  por  FJ,  que  liemos  llamado  adelanto  ó  avaneo  á  la  ad¬ 
misión;  por  consiguiente,  como  tratamos  do  un  distribuidor  do  con¬ 
cha,  el  orificó»  del  espejo  abierto  á  la  admisión  es  ol  do  la  derecha; 
y  (‘1  vapor  que  por  él  afluyo  obrando  sobro  la  cara  dol  pistón,  co¬ 
munica  á  éste  un  movimiento  do  derecha  á  izquierda.  Para  quo  en 
la  posición  del  distribuidor  que  estamos  considerando  esté  abierto 
en  parto  el  orificio  do  admisión,  se  hace  necesario  quo  el  distribuidor 
haya  recorrido  un  cierto  camino  también  on  el  sentido  do  derecha 
á  izquierda,  mayor  que  el  recubrimiento  oxterior;  por  lo  tanto,  se 
infiere  que  el  radio  do  la  excéntrica  vá  delanto  dol  cigüofial,  for¬ 
mando  con  él  un  ángulo  do  OtTq-a.  El  orificio  de  evacuación  está 
también  abierto  para  la  misma  posición  dol  pistón  on  punto  muerto, 
de  una  altura  representada  por  K  J.  Este  adclnnto  á  la  evacuación, 
corresponde  al  orificio  de  la  izquierda. 

('muido  <d  ángulo  descrito  por  el  cigüeñal  soa  ol  R  A  R',  tendre¬ 
mos  parí  el  distribuidor  la  separación  máxima,  y,  por  tanto,  este  ór¬ 
gano  ocupará  ol  limito  extremo  de  su  curso,  en  su  movimiento  do 
derecha  á  i/,  piierda;  es  decir,  quo  á  partir  do  la  posición  AR'  del 
cigüeñal,  el  movimiento  del  distribuidor  so  verifica  de  izquieraá  de¬ 
recha,  ó  sea  en  sentido  opuesto  al  del  pistón,  movimiento  quo  per¬ 
siste  on  ol  mismo  sentido,  hasta  que  alcanza  el  otro  límite  extremo 
de  su  curso,  lo  cual  tiene  lugar,  al  ocupar  el  cigüeñal  la  posición 
diametralmonto  opuesta  á  A  K'  ó  sea  la  AR’,. 

I  taranto  la  siguiente  somi-revolución  del  cigüeñal,  el  movimien¬ 
to  del  pistón  se  verifica  do  izquierda  á  derecha,  opuesto  al  de  la  pri- 
mera  somi-revolución,  como  opuesto  será  también  ol  del  distribuidor 
con  relación  á  la  misma. 

l’or  medio  dol  dibujo,  so  puede  también  reconocer  sin  dificultad, 
la  i  atinencia  que  sobro  la  distribución  del  vapor,  ojorcon  los  recu¬ 
brimientos  del  distribuidor,  el  ángulo  do  avance  do  la  excéntrica,  y 
el  radio  de  excentricidad. 

Supongamos,  primeramente,  que  el  recubrimiento  exterior  sea 
menor  que  el  representado  on  el  dibujo  por  el  radio  A  E.  Claro  se 
vé  <(iie,  en  este  caso,  la  circunferencia  del  nuevo  recubrimiento  cor¬ 
tará  á  la  dol  círculo  del  distribuidor,  en  dos  puntos  más  próximos 
á  A  que  los  1’  y  P  :  las  rectas  quo  unen  estos  puntos  con  el  A*  pro¬ 
longadas  hasta  su  encuentro  con  la  circunferencia  que  describo  ol 
muñón  del  cigüeñal,  formarán,  por  consiguiente,  un  ángulo  mayor 
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que  el  II  A  U,; y  como  este  ángulo  representa  la  rotación  de!  ci güe- 
ñal  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  la  introducción,  ó  sea  hasta  *■! 
momento  en  que  empieza  la  expansión,  se  dedinv,  que  la  disminu¬ 
ción  del  recubrimiento  oxterior,  dá  como  resultado  un  mninaito  (-n 
ol  período  de  introducción  dol  vapor,  y  una  disminución  *»n  <»l  pe¬ 
ríodo  do  expansión.  Es  evidente,  que  lo  contrario  tendrá  lagar, 
aumentando  el  recubrimiento  exterior. 

Si  el  distribuidor  so  establece  sin  él,  desapareen  on  el  dibujo  <•! 
círculo  do  radio  A  E;  y  por  tanto,  el  periodo  de  introducción  alean 
zasu  valor  máximo  y  el  do  expansión  el  mínimo.  Obsérvese  <>n 
el  caso  quo  estamos  considerando,  termina  la  introducción  por  la  «aí¬ 
ra  derecha  del  pistón,  cuando  el  cigüeñal  ocupa  la  posición  A  K 
que  es  también,  la  que  correspondo  al  principio  do  la  introducción 
por  la  cara  opuesta. 

Para  la  disminución  del  recubrimiento  interior,  obtendríamos 
como  resultado,  empleando  análogo  razonamiento,  un  ángulo  ma¬ 
yor  quo  el  II,  A  R,,quo  os  el  que  representa  la  rotación  del  cigüe¬ 
ñal  desdo  el  principio  hasta  el  fin  de  la  evacuación:  se  deduce,  por 
lo  tanto,  quo  la  evacuación  en  este  caso,  so  verifica  durante  mayor 
extensión  de  curso  dol  pistón,  y  alcanzará  su  máximo,  cuando  el  re¬ 
cubrimiento  interior  sea  nulo,  puesto  quo  así,  desaparece  el  círculo 
do  radio  A  I. 

Hemos  visto  que  ol  vapor  no  puede  sor  admitido  en  el  cilindro 
desdo  ol  origen  del  movimiento  dol  pistón,  á  no  estar  en  este  ins¬ 
tante  abierto  ya  el  orificio  do  admisión  do  tina  cierta  altura,  lo  cual 
so  verifica,  si  el  distribuidor  ha  recorrido  por  lo  monos  un  camino 
igual  al  recubrimiento  exterior.  Cuando  ol  pistón  están  la  extremi¬ 
dad  de  su  curso,  el  cigüeñal  está  en  su  punto  muerto  It,  y  la  sepa¬ 
ración  del  distribuidor,  es  la  representada  en  el  dibujo  por  la  cuerda 
A  J.  La  diferencia  entre  esta  longitud  y  el  radio  A  E  que  representa 
el  recubrimiento  exterior,  nos  dará  FJ.  Ya  sabemos  que  esta  lon¬ 
gitud  mido  la  altura  de  abortura  de  orificio  de  admisión,  en  ol  lini¬ 
mento  en  quo  ol  cigüeñal  está  oiiol  punto  muerto,  y,  por  consiguien¬ 
te,  cuando  el  pistón  comienza  su  curso.  Fácilmente  se  reconoce  por 
el  dibujo,  quo  para  sor  satisfecha  esta  condición,  os  necesario  quo  se 
tonga  A  J  >  A  F,  ó  on  otros  términos,  que  la  separación  dol  distri¬ 
buidor  sea  mayor  quo  al  recubrimiento  exterior. 

Si  tratamos  do  averiguar  la  iníluoncia  quo  en  la  distribución  del 
vapor  ojorco  o!  ángulo  2  do  avance  do  la  excéntrica,  podemos  su  po¬ 
nerle  con  valores  particulares  y  reconocer  on  el  dibujo  á  que  resul¬ 
tado  nos  conduce.  Si,  por  ojemplo,  el  ángulo  do  avance  es  uul<>,  ó  sea 
igual  á  cero y  el  diámetro  A  C  del  círculo  del  distribuidor,  lo  mismo 
quo  el  A  C',  coincidirán  con  el  eje  Y  Y';  por  lo  cual,  estos  círculos 
resultarán  tangentes  al  eje  X  X. 

En  la  posición  A  R  del  cigüeñal  correspondiente  al  origen  del 
movimiento,  tendremos  para  separación  lineal  del  distribuidor  á 
partir  do  su  mediana,  cero;  puesto  que  el  radio  vector  que  determi¬ 
na  dicha  soparación  es  nulo,  por  sor  tangente  al  círculo  del  distri- 
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1  m i ¡< i'  .  l  ’sj.i  {Misic  ión  corresponde,  por  consiguiente,  al  punto  me¬ 
dí  >  <!•  su  curso,  y  mi'  manifiesta  que  la  supresión  del  únanlo  de 
-I  !:•  «‘X'vnrrii’a.  nos  dá  por  resudado  un  retardo  en  la  in¬ 
te  :*  t  *  * » «i  *  ¡*  '*  ■ :  1 1  *  v,i{nr,  toda  ve/.,  que  para  que  esta  tenga  principio,  es 
pivclso  •  ¡  1 1  *  *  partir  d<*  su  posición  media  decurso,  recorra  el  dis* 
tribuid»*!*  un  camino  igual  al  recubrimiento  exterior.  Bien  nos  lo 
dici  r|  dibujo;  puosa)  girar  el  círculo  del  distribuidor  hasta  que  su 
diánmtn  -  A  <  ’  coincida  con  el  eje  V  V  ,  podemos  observar  que  el 
punto  1*  intersección  de  las  circunferencias  de  radios  A  E  y  OC, 
tomará  una  cierta  posición  superiormente  al  ojo  X  X’.  Si  suponemos 
sea  X,  o!  principio  do  la  introducción  tendrá  lugar  cuando  el  pistón 
haya  recorrido  una  fracción  de  curso  representada  por  a  L,  os  de¬ 
cir,  qu«*  no  hay  ;»d:ni  sión  de  vapor  en  el  punto  do  origen  do!  movi¬ 
miento.  í>e¡  mismo  modo,  veríamos,  que  la  evacuación  también 
sufre  retardo. 

En  la  hipótesis  do  no  tener  recubrimientos  el  distribuidor,  los 
círculos  d<-  radios  A  E  y  A  l,  que  indican  esta  circunstancia,  desapa* 
s  i  ct-n  de!  dibujo;  y  entonces  puedo  observarse,  que  el  radio  vector, 
titilo  cu  d  origen  del  movimiento,  vá  tomando  valores  crecientes 
hasta  que  el  cigüeña!  ocupa  la  posición  A  U\  en  cuyo  caso,  tendre¬ 
mos  para  radio  vector,  y,  por  tanto,  para  separación  del  distribuidor, 
A  <\  d>  sea  la  máxima  que  alcanza  en  su  movimiento  y  que  corres- 
pomlcáunode  los  límites  extremos  do  su  curso,  estando  en  esto 
momento  el  pistón  á  ln  mitad  del  suyo. 

<  ontimtnudo  el  movimiento  dol  cigüeñal  los  radios  vectores  van 
disminuyendo;  el  movimiento  del  distribuidor  es  de  sentido  opuesto 
a I  anterior,  y  (arando  o!  cigüeñal  alcanza  la  posición  A  R,,  corres* 
poiidicnte  al  lin  do  curso  del  pistón,  el  radio  vector,  ó  sea  la  separa¬ 
ción  lineal  del  distribuidor,  vuelve  á  tomar  el  valor  cero;  y,  por  tan¬ 
to,  ocupa  la  posición  media  do  su  curso.  A  partir  do  este  momento, 
cambiad  sentido  del  movimiento  del  pistón,  los  radios  vectores 
aumentan,  y  llegan  á  su  máximo  cuando  el  cigüeñal  ocupa  la  posi¬ 
ción  diametral  mente  opuesta  á  la  A  !t",  cu  cuyo  instante,  siendo 
A  <  ’  A  (’  la  separación  máxima  tiel  distribuidor,  nos  indica  que 
éste  ha  llegado  al  otro  limito  extremo  de  su  curso.  No  es  necesario 
continuar,  para  deducir  do  lo  expuesto  que,  si  el  círculo  del  distri¬ 
buidor  tuviese  un  radio  igual  á  la  altura  del  orificio,  la  regulación 
sería  de  mi  distribuidor  normal,  y  la  distribución  doí  vapor  se  veri¬ 
ficaría  c  orno  en  las  antiguas  máquinas;  es  decir,  empozando  á  abrir¬ 
se  el  orificio  de  admisión  para  dar  paso  al  vapor  á  una  región  dol 
«álimlro  y  d  de  evacuación  para  dar  salida  al  contenido  en  laopues*. 
la,  «*u  el  origen  del  movimiento;  verificándose  ios  períodos  do  admi¬ 
sión  y  evacuación,  durante  todo  el  curso  del  pistón;  lo  cual,  según 
silbemos,  constituye  una  distribución  dol  vapor  defectuosa,  puesto 
que  no  satisface  ¡i  las  condiciones  quo  dejamos  sentadas  en  el  Bole¬ 
tín  anterior. 

En  *•!  supuesto  de  ser  i  =  90",  y  prescindiendo  do  los  rccubri- 
mivnlos  i>!  círculo  del  distribuidor  coincidiría  con  ol  eje  XX‘;  su 
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diámetro  representaría  la  separación  máxima  d<*l  di-tribuid»»:-,  v  p..r 
tanto,  el  límite  de  su  carrera  cu  un  sentido;  hr-go,  »*n  .>}  puní.,  ó  • 
origen  dol  movimiento  del  pistón,  tendríamos  h  abortara  máxima 
del  orificio  do  admisión.  A  partir  do  este  punto  jos  radios  v.-c t.cvs 
disminuyen;  disminuye,  pues,  la  separación  d<>!  distribuidor  -pie 
toma  el  valor  vero,  cuando  el  cigüeñal  ocupa  la  posición  A  R  ,  poi¬ 
que  on  esta  posición,  resulta  el  radío  vector  tango»!»»  ¡i  !»«<  .los  .  í¡ 
culos  del  distribuidor.  Según  esto,  ol  pistón  v  <•!  distribuidor  ocu¬ 
pan  el  medio  do  sus  cursos  respectivos. 

Continuando  ol  movimiento,  aumenta  e|  radio  vector,  que  ad¬ 
quiere  su  valor  máximo,  citando  el  cigüeñal  toma  la  posición  A  R  . 
ó  sea  la  do  fin  do  curso  dol  pistón.  El  otro  valor  mínimo  para  la  re¬ 
paración  de!  distribuidor,  corresponderá  á  la  posición  d«>i  rigü**ñ  d 
diametralmonte  opuesta  á  la  A  R\  Eácilm •»nt«*  so  deducen  las  con¬ 
secuencias  do  una  distribución  semejante, 

Tomando  en  consideración  los  recubrimientos,  interpretaríamos 
dol  mismo  modo  los  resultados  suministrados  por  el  dibujo. 

Por  último,  si  disminuimos  el  radio  de  excentricidad  m  A,  obser¬ 
varemos,  quo  ol  ángulo  R,  A  H,  que  forman  las  posiciones  dd  ci¬ 
güeñal  que  corresponden  al  principio  y  fin  do  la  admisión,  dismi¬ 
nuye;  aproximándose  AR,  hacia  R,  y  A  R,  hacia  A  R(J;  lo  cual, 
implica  cierta  disminución  on  o!  adelanto  á  la  admisión  y  período 
do  introducción,  y  aumento  dol  período  de  expansión .  A  ía  vez  dis 
minuyo  también  el  curso  del  distribuidor. 


MONTURA  DE  MAQUINAS  MARINAS 

POR 

M  .  MORITZ 


(Continuación) 

§  XlV. —Generalidades  sobre  la  montura  de  los  movimientos 

de  los  distribuidores . 

Los  más  usados  son  el  sistema  del  sector  Steplumson  y  *•!  de 

Marshall . 

Cualquiera  quo  sea  el  sistema,  los  diferentes  puntead»1  una  cual¬ 
quiera  de  las  piezas  quo  lo  constituyen  se  mueven  en  planos  por- 
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pendirulnivs  ni  eje  i  (tío  les  dá  movimiento.  (Para  las  máquinas  ma¬ 
rinas  este  aje  es  el  de  cigüeñales  ó  paralelo  á  él).  Dicha  propiedad 
es  evidente  para  la  pieza  movida  directamente  por  el  eje  (barra  de 
la  excéntrica}.  Se  deduce  ipie  igual  debe  suceder  con  las  piezas quo 
se  articulan  sobre  esta  puniera  pieza  si  no  se  quiere  emplear  una 
articulación  sistema  Eardano. 

Esta  propiedad,  común  á  todas  las  piezas  dol  sistema,  se  aplica 
también  al  distribuidor,  que  debo  moverse  perpondicularmcnto  al 
eje  del  mal  recibe  el  movimiento,  y  los  ejes  de  las  articulaciones 
deben  ser  paralelos  á  este*  eje. 

Si  estas  condiciones  no  fuesen  perfectamente  realizadas  en  la 
montura,  se  tendrían  movimientos  laterales  de  las  piezas  y  recalen- 
tamientos  de  las  articulaciones,  (pie  variarían  mucho  de  orientación. 

En  cuanto  á  la  posición  precisa  que  so  ha  do  dar  ú  las  articula¬ 
ciones  lijas  con  relación  á  la  máquina,  ya  en  parte  montada,  y  á  las 
articulaciones  móviles  con  relación  á  las  fijas,  convendrá  acercarse 
lo  más  posible  á  las  indicaciones  de  los  planos;  de  lo  contrario,  hay 
exposición  de  no  realizar  la  regulación  prevista  sin  que  un  error  do 
posición  de  estas  articulaciones  pueda,  en  general,  porjudícar  al 
funcionamiento  del  movimiento  del  distribuidor. 

Vamos  á  considerar  como  ejemplo,  la  montura  de  los  distribuido¬ 
res  del  Tréhouart.  El  sistema  es  Marshall  modificado.  Para  otro  sis¬ 
tema  las  operaciones  de  montura  serían  poco  inás  ó  monos  las 
mismas. 

Ea  (¡i/io  ii  t  dá  el  sistema  de  la  distribución  Marshall  del  Trc- 

honni  t. 

O,  eje  (pie  dá  el  movimiento  de  cigüoñalos. 

<  >  a,  radio  de  excentricidad  del  plato  de  la  excéntrica. 

a  b,  barra  de  la  excéntrica. 

b  r,  Ídem  del  distribuidor. 

r  (/,  vástago  de  ídem. 

c,  punto  de  la  lmrra  sujeto  á  seguir  una  curva  definida  por  fgr 
cruceta  conducida  por  las  dos  bielas  fh  y  k  <j,  articuladas  on  los 
puntos  i  y  h,  fijos  pura  una  regulación  dada  y  móvil  alrededor  do 
un  punto  lijo  de  la  máquina  e  cuando  se  quiere  cambiar  la  regula¬ 
ción  ó  el  sentido  de  la  marcha. 

Eos  puntos  /■  y  h  forman  parto  do  una  misma  pieza  llamada  ci¬ 
güeñal  del  cambio  de  marcha,  y  cuya  posición  está  lijada  por  la 
barra  de  suspensión. 

Vamos  á  empezar  la  montura  por  la  de  las  piezas  móviles  que  so 
apoyan  sobre  las  parles  lijas  de  la  máquina,  es  decir,  el  distribuidor 
y  su  vastago,  el  eje,  cigüeñales  y  barras  do  suspensión,  plato  do  la 
excéntrica,  cruceta,  bielas,  guías  y  barra  del  distribuidor. 

£  XV  — Montura  del  distribuidor,  su  vastago  y  cruceta  del  mismo 
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El  distribuidor  puedo  ser  do  superficie  do  rozamiento  plana  (do 
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concha,  de  I >)  ó  do  superficie  do  rozamiento,  formando  una  porción 
do  cilindro  ó  on  tora  menta  cilindrica.  En  Ms  d> ;  priman. 
vástago  no  es  solidario  dol  distribuidor,  on  el  último  cas,»  sí 

Consideremos  desde  luego  esto  último  caso.  El  distribuid* a-,  su 
vástago  y  cruceta  forman  un  conjunto  análogo  a!  <H  sEt-ua  ¡,{’-ju 
etpal  del  émbolo,  vástago  y  cruceta  del  cilindro,  de!  cual  difieren 
por  las  dimensiones  y  el  número  de  émbolos,  que  es  de  dos  para  l.,s 
distribuidores  cilindricos  dol  sistema  del  Iwh-ct  < f¡< /.  -j>. 

Las  di forentos  piezas  q uo  constituyen  este  conjunto  deben  ser 
montadas,  unas  con  relación  á  las  otras,  según  las  reglas  \  .\i,  2.  Vi. 

y  5/rt,  del  §  XI,  por  los  motivos  allí  dichos.  Sin  embargo, 
el  caso  en  que  el  patín  ó  los  patines  no  sean  solidarios  d,d  vastago, 
no  hay  que  proocupa rso  del  paralelismo  dol  vastago  v  de  los  pa¬ 
tines. 

En  cuanto  á  la  rogla  5.*  del  $ XI,  so  m  idifica  ligeramente,  Ea 
separación  entro  la  cruceta  y  el  primer  émulo  y  la  distancia  mitro 
los  dos  émbolos  deben  sor  tales,  (pie  la  reg  dación  dol  distribuidor 
sea  la  provista. 

Sj  las  tres  primeras  roglas  no  fuesen  cumplidas  se  tendrían  los 
inconvenientes  señalados  en  el  §  XI.  El  no  cumplimiento  de  la  re¬ 
gla  4.a  producirá  un  defecto  do  regulación  perjudicial  al  funciona¬ 
miento  dol  sistema  principal  (1)  ó  á  la  economía  de  la  máquina 

Se  satisíacon  las  reglas  1.a,  2.a,  3.a  y  4.a,  operando  como  se  ha 
indicado  para  el  sistema  principal.  Respecto  á  la  regla  4.*,  s**  notará 
quo  al  corto  del  empaquetado  correspondo  on  la  caja  del  distribui¬ 
dor  una  parte  llana  ensanchada,  de  modo  que  esto  corte  no  puedo 
caer  on  una  parte  vaciada  do  la  caja  del  distribuidor. 

So  satisface  en  parteáis  rogla  5.*  tomando  con  una  regla  de 
madera,  por  ejemplo,  dispuesta  según  una  generatriz  de  la  caja  <1**1 
distribuidor  (fig.  3),  las  aristas  do  admisión  y  de  evacuación  de  los 
orificios,  dando  á  las  aristas  correspondientes  de  los  émbolos  una 
separación  que  difiera  de  las  de  la  caja  la  suma  de  los  recubrimien¬ 
tos  dados  por  los  planos. 

La  separación  del  primor  émbolo  á  la  cruceta  no  podrá  ser  de¬ 
terminada  sino  cuando  todos  los  movimientos  del  distribuidor  ha¬ 
yan  sido  montados.  En  este  momento,  para  una  posición  determi¬ 
nada  del  cigüeñal  on  el  punto  muorto,  por  ejemplo,  después  de  ha¬ 
ber  montado  el  distribuidor,  se  tomará  ol  avance,  queso  comparará 
con  el  a  vaneo  provisto,  y  so  colocará  una  cuña  entre  el  émbolo  y  el 
ensanchamiento  corrcspondionto  del  vástago,  de  manera  que  so 
tonga  ol  a  va  neo  previsto. 

Para  la  montura  del  conjunto  del  distribuidor  en  su  caja  hala¬ 
mos  notar  que,  contrario  á  lo  quo  pasa  para  el  sistema  pnnci¡>alt  el 
vástago  no  vá  guiado  por  el  émbolo  sino  por  apoyos  especiales  y 
los  émbolos  son  guiados  por  el  vastago.  Se  evitará  así,  que  los  em¬ 
paquetados  del  distribuidor  apoyen  mal  sobre  sus  cajas  ó  que  ¿i 


(I)  El  fuñando  par  el  émbolo,  vástago  y  Imito  tlel  cilindru  motor. 
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c; i usa  »1«-  la»  i'orritiiUs  tío  vapor,  lo»  distribuidores  sean  rochn/.ndos 
de  un  lado  a  otn»,  1< >  < 1 1 h *  podría  ocasionar  apuntalamientos  do  las 
empaquetaduras.  Ad»>más,  lo»  efectos  do  dilatación  son  desprecia¬ 
ble»  para  los  movimientos  del  distribuidor,  mucho  menores  que  los 
del  sistema  prinnpal;  la  dilatación  no  tiene  ningún  efecto  perjudi¬ 
cial  si  lo»  distribuidores  están  colocados  directamente  oncitna  do  los 
cilindros  en  una  máquina  horizontal. 

Lis  reglas  1.  />.  ií.“  b.  3."  b  y  4."  b  del  §  XI  no  se  aplican  al  mo¬ 
vimiento  del  distribuidor  y  basta  montar  las  tíos  guías  do  modoquo: 

b*  b  •  Sus  ejes  estén  con  fundidos  y  paralólos  al  do  la  caja  dol 
distribuidor. 

b  .  liste  eje  común  coincida  con  el  de  la  caja. 

La  primera  regla  es  necesaria  para  el  buen  funcionamiento  dol 
vastago  y  de  lo»  empaquetados. 

La  »ogunda,  sin  ser  absolutamente  necesaria,  es  cómoda  si  so 
q uie leu  tener  empaquetados  un  poco  delgados,  cuya  tensión  sea 
próximamente  la  misma  en  todo  el  contorno. 

A  propó»itn  de  la  primera  de  estas  reglas  hay  que  notar  que  lio¬ 
na  is  ya  indicado  en  el  párrafo  anterior  quo  el  movitnionto  del  vás- 
tago  debe  ser  perpendicular  al  eje  de  movimiento.  Resulta  que  oí  ojo 
de  la  caja  del  distribuidor  debe  ser  perpendicular  ni  del  movimiento. 

La  verificación  de  esta  perpendicularidad  se  liaco  desdo  el  prin¬ 
cipa»  de  la  montura  cuando  los  cilindros  han  sido  nrroglados  defi¬ 
nitivamente.  Para  ello  se  materializa  el  eje  tle  la  caja  por  un  hilo  y 
se  colora  una  regla  <ib  con  una  arista  paralela  á  él  (fiy.  ¡)y  una  es¬ 
cuadra  con  un  lado  c  d  paralelo  al  ojo  dol  movimiento  (do  cigüeña¬ 
les  ó  paralelo  á  éste),  (pie  es  horizontal. 

Se  hace  mover  así  esta  escuadra  hasta  que  el  otro  lado  tangontoo 
a  una  plomada  «pie  se  apoye  sobre  la  arista  do  la  primera  regía.  Es¬ 
te  segundo  lado  de  la  escuadra  debo  también  tangontear  á  otra  plo¬ 
ma»!  i  dispuesta  igualmente  en  cualquiera  otro  punto  de  la  regla, 
"ída  perpendicularidad  no  fuese  observada  so  podrían  tener 
'  ti  '  i  distribuidor,  recalentamiontos  on  las  articulaciones  y 
de»ga»te»  anormales  en  éstas.  Es,  pues,  muy  interesante  realizar  esta 
condición  al  montar  el  cilindro. 

N<>  ha\  «pie  creer,  sin  embargo,  (pie  una  ligera  desviación  dol  eje 
de  la  caja  del  distribuidor  sea  un  motivo  de  rechazo  do  un  cilindro, 
si  este  desvio  no  es  muy  grande,  los  juogos  do  las  articulaciones  per¬ 
miten  un  movimiento  bastante  conveniente  dol  distribuidor. 

Además,  se  puede,  al  montar  el  cilindro  (§  II)  orientar  éste  do  mo- 
do  .jii»-  el  plano  vertical  que  pasa  por  ol  ojo  de  la  caja  del  distri¬ 
buid.»!  esté  a  una  distancia  dada  dol  quo  condono  ol  ojo  dol  cilindro, 
o  sino  hacer  «pie  el  eje  del  distribuidor  sea  perpendicular  al  ojo  do 
cigüeñales.  Resultará  con  esto  un  ligero  desplazamiento  dol  plato 
de  la  excéntrica  y  del  conjunto  de  los  movimientos  do  los  distribuido- 
r.  s  con  relación  ñ  lo  previsto;  este  desplazamiento  puede  en  muchos 
caso»  no  tener  inconveniente. 

¡le  aquí  como  se  satisfará  á  las  dos  condiciones  1.®  b’  y  2.a  b\ 


[>t:  ,\t  \oriMsi  \s  nt:  i.\  \i:\t\i>\ 


Si  las  dos  guías  del  vastago  han  d.»  servir  e. mío  .•hnni  i  •  •  i-., 
basta  tender  un  hilo  según  el  eje  de  la  camina  d  la  ea j  i  del  . I » -.? ri 
buidor  y  so  sitúan  los  hiehaderos  arreglados  ro  a  »  lo,  d-1  «  j. •  d  •  ci¬ 
güeñales  £  VI. 

Si  lina  de  las  guías  del  vastago  está  formad)  poruña  \  nia- 
guías  lijas  sobre  la  tapa  de  la  caja,  (‘«uno  para  •  *1  7  ' 

la  otra  guía,  siendo  una  chumacera,  esta  se  ajusta  como  a.abi  «!• 
decirse.  En  cuanto  á  la  guía  déla  tapa,  se  hace  »pie  su  plan»»  -»•  i  pa 
mielo  á  la  vez  al  hilo  eje»  de  la  caja  del  distribuidor  y  :d  »•]■•  »pi  •  »1  i 
movimiento  al  mismo,  además,  las  aristas  de  las  guías  s.-  la-  h  i, 
paralelas  al  hilo  eje. 

La  distancia  del  plano  de  la  guía  al  hilo  eje  debe  ser  igi  il  ¡  1 1 
del  eje  del  vastago  á  la  cara  que  frota  del  patín,  y  la  «listan,  i  a  d* 
las  aristas  al  plano  (pie  pasando  por  el  eje  es  porprnidie.il  ir  il  .  j.- 
de  movimiento,  debe  ser  igual  á  una  cantidad  dada,  la  <pi>-  corres 
pondo  á  las  aristas  del  patín. 

El  paralelismo  de  las  aristas  con  el  hilo  eje,  y  por  lo  tanto,  del 
plano  de  las  guías  con  este  hilo,  se  comprueba  con  un  calibra  l.»r 
El  paralelismo  do  este  plano  con  el  eje  de  movimiento-.-  obtiene 
con  el  nivel  colocado  sobro  el  plano  délas  guías  perpendirulannen- 
to  á  sus  aristas,  y  por  último,  estas  distancias  se  toman  con  un  car¬ 
tabón  apoyado  sobre  el  plano  do  las  guías.  No  (Mitraremos  »  n  má» 
detalles,  pues  ya  so  dijo  en  ol  £  VIII  el  ajusto  de  las  guías  dd  ci¬ 
lindro.  Este  ajusto  se  obtiene  desde  luego  si  todas  las  piezas  han 
sido  bien  trazadas  y  construidas;  como  puedo  no  ser  así,  se  retocan 
las  placas  do  fricción  basta  satisfacer  á  las  condiciones  dichas. 

No  queda  después  más  que  llevar  á  su  sitio  las  diversa»  piezas 
que  constituyen  el  distribuidor. 

Pasemos  al  caso  do  un  distribuidor  de  superficie  de  rozamciut.» 

plana. 

Aqui  el  distribuidor  se  coloca  desde  luego  sobre  su  espejo,  sien- 
ció  objeto  de  un  ajusto  especial  la  colocación  del  vastago  Lomo  el 
distribuidor  está  guiado  por  barretas  venidas  de  fundición  con  ! 
cilindro,  es  necosario,  según  lia  sido  dicho,  (píelas  intersecciones 
do  estas  barretas  con  el  espejo  estén  en  planos  perpendiculares  al 
oje  do  movimiento,  si  no  se  quiere  hacer  rozar  demasiado  fuerte 
monto  al  distribuidor  en  sentido  lateral,  hacer  que  haya  escapes  por 
el  prensa-estopas,  etc.  Para  comprobar  rpie  las  intersecciones  do 
las  barretas  son  perpendiculares  al  eje,  se  hace  como  so  dijo  para 
el  eje  de  una  caja  de  distribuidor  cilindrico;  se  reemplaza  <•!  oj..  p  >r 
una  recta  paralela  al  espejo  y  á  las  barretas,  fáciles  de  materializar 
por  medio  do  escuadras  apoyadas  sobre  el  espejo  y  cuyo  vertir.-  »*» 
tá  sobre  una  paralela  á  la  arista  a  ó  a  y  de  un  hilo  apoyad.»  sobre 
estas  escuadras  á  una  distancia  determinada  del  vértice  de  la  escua¬ 
dra  (fiy. 

El  vástago,  quedando,  como  se  sabe,  libre  en  el  distribuidor  y 
no  soportando,  por  lo  tanto,  ningún  peso,  puede  ser  guiado  sólo  pot- 
una  do  sus  extremidades  si  lleva  en  ésta  una  enie*-ta  de  patín  lij.> 
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(fitf.  7).  No  hay  más  que  hacer,  por  una  parto,  el  patín  y  sus  nristns 
paralelas  al  vastago,  y  por  otra  pnrto,  !n  güín  paralóla  al  espejo  y 
sus  aristas  paralelas  á  las  intersecciones  do  las  barretas  con  osto  es¬ 
pejo,  operación  do  las  más  sencillas  que  hemos  dicho  y  sobro  la  cual 
no  insistiremos. 


§  XVI. —Montura  del  eje  cambio  de  marcha. 


El  ojo  debo  satisfacer  á  las  siguiontos  condiciones. 

1.*  Su  ojo  debo  ser  paralelo  al  que  dá  movimiento  al  distri¬ 
buidor. 

2*  Debo  tenor  una  posición  dotorminada  con  relación  á  la 
máquina. 

Va  hornos  visto  anteriormente  la  necesidad  do  cumplir  oslas  dos 
condiciones;  se  conseguirá  satisfacerlas  materializando  desde  luogo 
el  ojo  por  un  hilo  (pío  so  colocará  en  la  posición  deseada;  se  arre¬ 
glarán  después  por  medio  do  este  hilo  las  posiciones  dolos  soportes,- 
del  ojo. 

En  el  caso  dol  Tréhouxrt  la  posición  dol  ojo  está  definida  sogún 
los  planos,  por  ejemplo,  por  su  distancia  al  plano  quo  contiono  el 
ojo  de  cigüeñales  y  ni  do  un  cilindro,  y  por  su  distancia  al  plano  do 
asiento  do  la  caja  dol  prensa-estopas  do  un  cilindro.  So  operará, 
pues,  del  modo  siguiente  para  colocar  el  hilo. 

Sobro  las  caras  do  apoyo  de  la  tapa  y  de  la  caja  dol  prensa-esto¬ 
pas  dedo3  dn  los  cilindros  so  colocan  reglas  horizontales  que  pasan 
por  los  ojos  do  los  cilindros.  Sobro  estas  reglas  se  colocan  cartabo¬ 
nes  con  uno  do  los  lados  apoyado  en  ellas  y  el  otro  en  el  plano  ver¬ 
tical  quo  pasa  por  ol  ojo.  En  la  primara  rama  del  cartabón  se  hace 
una  señal  que  esté  á  una  distancia  dol  vértice  Igual  ó  la  que  en  los 
planos  indica  la  distancia  dol  eje  do  cambio  de  inarcha  á  la  cara  de 
apoyo  do  la  caja  del  prensa  estopas  correspondiente.  Se  lleva  esta 
marca  en  la  dirección  de  esta  cara  do  apoyo. 

Sobro  oí  otro  lado  dol  cartabón  e3tá  señalada  otra  marca  que 
disto  dol  vértice  la  distancia  dol  eje  do  cambio  de  marcha  al  plano 
quo  contiono  el  ojo  dol  cilindro  y  el  do  cigüeñales.  Basta  entonces 
colocar  un  hilo  que  toque  ambo3  cartabones  on  las  marcas  corres¬ 
pondientes,  teniendo  en  cuenta  la  flecha  del  hilo  (f Uj.  8). 

El  arreglo  do  los  soportes  y  chumaceras  so  haco  igual  que  para 
el  hilo  eje  do  cigüeñales,  tanto  para  el  hilo  eje  como  para  la  distan¬ 
cia  cío  ésto  á  los  do  las  cajas  do  I03  distribuidores. 

En  seguida  so  marcan  y  fijan  las  chumaceras;  se  presenta  el  eje 
untado  con  minio  para  ol  ajusto,  y  después  de  arreglado  so  colocan 
dofinitivnmento  haciendo  ol  aprieto  á  topo. 

Esta  montura  debe  hncorso  antes  da  colocar  el  émbolo,  vástago, 
patín  y  barra  dol  cilindro  correspondiente. 


* 
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§  XVII.— Montura  de  los  cigüeñales  do  cambio  de  marcha 

Como  para  el  eje  do  cambio  do  marcha,  los  cigüoñalos  deben  sa¬ 
tisfacer  á  las  dos  condiciones  siguientes,  cuya  necesidad  ya  hemos 
estudiado: 

1.a  El  ejo  dol  cigüeñal  debo  ser  paralelo  al  ojo  quo  dá  movi¬ 
miento  al  distribuidor. 

2*  Debo  tenor  una  posición  determinada  con  relación  á  la  má¬ 
quina. 

Se  operará  como  se  acaba  do  decir  para  el  eje  de  cambio  do 
marcha.  Se  materializa  primero  con  un  hilo  la  línea  eje  y  por  mo- 
dio  de  un  cartabón  que  telina  un  lado  colocado,  segün  el  ojo  dol  ci¬ 
lindro  y  su  vórtice,  á  una  distancia  dada  del  eje  do  cigüeñales.  Sir¬ 
viéndose  del  hilo  ejo  so  arregla  en  seguida  la  chumacera,  teniendo 
cuidado  de  tomar  para  distancia  de  la  cara  de  la  chumacera  al  plano 
vertical  que  contiene  al  eje  del  cilindro  una  longitud  dada  figurada 
por  un  calibrador  quo  vaya  desde  la  cara  do  la  chumacera  A  una 
escuadra  quo  tenga  un  lado  paralelo  al  ojo  de  cigüoñalos  ó  por  me¬ 
dio  do  una  plantilla.  So  arreglará  luogo  el  asiento  de  los  muñones 
dol  cigíioual  do  cambio  do  marcha  y  so  colocará  definitivamente, 
haciendo  el  aprieto  do  la  articulación  á  topo. 

.  §  XV1SS. — Montura  de  la  barra  de  suspensión. 

Se  hace  como  el  de  una  barra  ordinaria,  poro  la  operación  os 
mucho  más  rápida. 

§  XIX.— Montura  del  plato  de  la  excéntrica 

Se  haco  trazando  sobro  el  eje  de  cigüeñales,  estando  Ó3te  en  la 
mesa  do  trazar,  la  posición  do  la  chaveta  que  asegura  el  plato  sobro 
el  eje.  También  se  puedo  hacer  sin  quo  ol  ejo  tenga  quo  ir  á  la  me¬ 
sa.  Basta  para  ello  marcar  sobro  la  superficie  del  ojo  la  traza  del 
plano  medio  do  la  chaveta  que  pasa  por  dicho  ojo.  Para  olio  so  co¬ 
locan  sobre  la  cara  exterior  del  cigüeñal  dos  escuadras  quo  tengan 
su  vértice  en  la  línea  medía  do  las  caras  laterales  dol  cigüoiVil;  dos- 
pués  con  una  punta  do  trazar  plana,  ípio  so  apoya  sobro  los  lados  del 
cartabón  perpendiculares  á  la  cara  externa  dol  cigüeñal,  se  traza  una 
línea  sobro  ol  ojo  previamente  untado  de  rojo  (flg.  0) . 

Marcada  esta  línea  so  puedo  trazar  otra  paralela  á  una  distancia 
de  un  arco  dado;  por  ejemplo,  después  do  haber  marcado  dos  cír¬ 
culos  a  y  b  por  medio  ao  una  junta  fija,  girando  ol  ejo  se  llevan  las 
distancias  m  m  y  »  n  quo  so  miden  sobro  una  circunferencia,  traza¬ 
da  en  un  plano  aparto  con  el  diámetro  de  los  círculos  a  y  b. 

Teniendo  así  ol  plano  medio  do  la  chaveta,  nada  más  fácil  (pío 
terminar  el  trazado  de  la  mortaja  quo  so  lia  do  practicar.  Esto  pro¬ 
cedí  mionto  supone  que  los  planos  de  las  caras  do  los  cigüeñales  son 


perpendiculares  ni  ojo  do  cigüeñales  y  que  los  planos  de  las  caras 
laterales  do  los  mismos,  son  simétricos  respecto  al  plano  quo  pasa 
por  el  ojo  y  por  el  del  muñón.  Es  precisamente  lo  quo  trata  de  con¬ 
seguirse  ni  ajustar  el  eje  do  cigüeñales.  Si  no  fuese  así,  el  procedi¬ 
miento  podría  tundid  carao  ligeramente  teniendo  en  cuonta  los  de¬ 
fectos  de  simetría. 

Practicada  la  mortaja,  la  montura  del  plato  so  hace  fácilmente, 
teniendo  cuidado  de  que  su  plano  medio  (perpendicular  al  eje)  éste 
á  una  distancia  del  plano  paralelo  que  pasa  por  el  ojo  do  la  caja  dol 
distribuidor,  igual  á  la  cantidad  marcada  en  los  planos.  So  consigue 
colocando  una  regla  á  lo  largo  do  una  curva  dol  plato  y  tomando 
con  una  plantilla  cíe  dos  aristas  paralelas  distantes  la  cantidad  medi¬ 
da  en  los  planos,  la  distancia  de  esta  regla  al  hilo  eje  do  la  caja  del 
distribuidor. 

§  XX. —Montura  de  la  barra  de  excéntrica 

So  presenta  la  barra  sobre  el  plato  y  se  aprieta  ó  tope.  En  es¬ 
tas  condiciones,  es  preciso  y  su  Helenio  quo  el  plano  medio  del  mu¬ 
ñón  do  lu  barra  del  distribuidor  esté  on  el  plano  perpendicular  al 
eje  de  movimiento  que  pasa  por  ol  ejo  do  la  caja  dol  distribuidor,  ó 
sea  á  una  distancia  do  esto  ejo  igual  á  la  marcada  on  los  planos,  45, 
por  último,  lo  quo  equivale  á  lo  mismo,  á  una  distancia  dada  dol 
plano  de  una  de  las  caras  del  plato  do  la  excéntrica.  So  establecerá, 
pues,  una  regla  según  esta  cara  y  se  comprobará  la  distancia  de  una 
de  las  caras  del  cojineto  do  cabeza  de  la  barra  del  distribuidor  á 
dicha  regla. 

Se  podría  también  hacer  otra  cualquiera  comprobación  dol  mis¬ 
mo  género,  por  ejemplo  hacer  caer  una  plomada  tocando  el  muñón 
del  eje  del  distribuidor  en  el  medio  de  su  longitud  y  ver  como  se 
présenla  con  relación  á  las  caras  del  plato  dé  la  excéntrica. 

Se  hará  en  seguida  el  ajuste  del  collar  do  la  oxcéntrica. 

Estando  ya  arreglada  la  barra,  los  muñones  de  las  demás  articu¬ 
laciones  del  sistema  son  paralelos  al  eje  de  cigüeñales  si  la  barra  do 
excéntrica  ha  sido  bien  construida. 

*  A 

§  XXI.— Montura  de  la  cruceta  y  de  tas  bielas  gulas 

La  cruceta  ha  sido  trazada  y  construida  do  modo  quo  los  ejes  de 
sus  tres  articulaciones  sean  paralelas,  lo  cual  so  comprueba  on  la 
mesa  «lo  trazar.  No  habrá  más  quo  montar  y  ajustar  la  articulación 
convoniontcmento  sobro  la  barra  de  la  oxcéntrica;  según  lo  dicho, 
las  tres  articulaciones  de  ía  cruceta  quedarán  paralelas  al  eje  que  dá 
movimiento. 

Se  montan  las  bielas  guías  ajustando  sus  articulaciones.  Todos 
los  aprietes  de  estas  piezas  en  el  taller  se  hacen  á  tope. 
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§  XXII. — Montura  do  la  barra  del  distribuidor 

Se  hace  como  una  barra  cualquiera.  Si  ha  sido  bien  construida 
y  si  las  operaciones  anteriores  han  sido  bien  precisas,  so  presentará 
desde  luego  bien. 

En  ol  taller  las  diversas  piezas  se  montan  sin  ajusto,  pero  se  dan 
ó  las  diferentes  articulaciones  los  juegos  laterales  según  las  reglas 
indicadas  en  el  §  XIII. 

A  bordo  so  puedo  dar  á  estas  articulaciones  los  mismos  aprietes 
quo  para  ol  tren  principal,  pero  en  general,  para  las  articulaciones 
do  poco  movimiento  ó  para  las  quo  no  se  mueven  si  no  en  los  cam¬ 
bios  do  marcha,  ostos  aprietos  podrán  disminuirse  para  evitar  los 
choques  y  los  cambios  do  la  regulación,  debidos  al  gran  número  de 
articulaciones  de  los  movimientos  del  distribuidor. 

Para  los  cambios  de  marcha  nos  limitaremos  á  soñalar  que  su 
montura  se  hace  como  las  del  virador  de  la  máquina. 

Antes  de  terminar  este  capítulo  diremos  quo  os  ventajoso  mon¬ 
tar  on  el  taller  toda  la  tubería  do  máquinas,  comprendida  la  de  lu¬ 
bricar  y  refrescar;  su  montura  después  á  bordo,  so  hace  más  rápida 
do  esto  modo.  Se  puodon  montar  también  los  pernos  do  los  cilindros 
y  los  toldes  interiores  do  la  máquina. 

TratJuciüa  jxir 

Joaquín  Outiz  de  la  Torre 

TYnfcnSe  i)«  nnrío  ingvtiit-ro  naval. 


FUNDICIÓN  DE  BRONCES  DE  GRAN  RESISTENCIA  n 


(Conclusión) 

Horno  Rousseau. — La  carga  so  verifica  como  en  los  crisoles  ordi¬ 
narios,  pero  colocando  los  trozos  más  pequeños  on  el  fondo  y  en  la 
parte  superior  los  trozos  mayores.  La  ventilación  que  debo  ser  muy 
activa  cuando  ornpieza  á  efectuarse  la  fusión,  debe  desdo  luogo  mo¬ 
derarse  cuando  los  lingotes  hayan  adquirido  el  color  rojo.  Cuando 
el  metal  so  lia  licuado,  so  cubro  la  superficie  de  una  sustancia  pro¬ 
tectora  y  se  suspendo  la  ventilación. 

Hornos  de  crisoles  llamados  joyones.— La  fusión  en  estos  hornos 
ofrece  monos  dificultades  que  on  el  horno  do  reverbero,  las  pérdi¬ 
das  do  zinc,  ocasionadas  por  la  mala  calefacción,  son  mucho  menos 
de  temor.  Cuando  ol  crisol  está  lleno  do  motal  líquido  se  continúa  la 
calefacción  temiendo  cuidado  de  recubrir  el  baño,  de  carbón  do  ma- 

{*)  Véase  el  Bolzti*  núro.  90. 
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clora  y  arena,  hasta  que  so  vierta  en  el  moldo.  En  las  principales  fá¬ 
bricas  de  fundición  de  Inglaterra,  se  empica  una  mezcla  de  bórax, 
vidrio  molido  y  polvo  do  carbón  do  madera.  El  bórax  levanta  las 
impurezas  de  la  aleación  retenidas  por  la  escorin  silícea  formada 
por  el  vidrio  molido;  el  carbón  de  madera  impido  la  oxidación. 

I>a  duración  de  la  fusión  es  variable,  particularmente  en  los  hor¬ 
nos  do  tiro  natural,  dependiendo  también  do  la  calidad  del  carbón . 

En  los  hornos  de  ventilación  sistema  Rousseau,  so  llegan  á  fun¬ 
dir  300  kilogramos  en  35  minutos  con  25  kilogramos  de  cok. 

Ensayo.  — -Cuando  el  metal  está  suficientemente  líquido  para  sor 
ensayado,  so  oxtrao  una  corta  cantidad  que  se  arroja  en  una  rielera 
dispuesta  al  efecto.  Se  obtiene  el  enfriamiento  dol  lingote  (do  una 
sección  cuadrada  de  20  milímetros  do  lado)  do  la  manera  más  rápi¬ 
da  posible,  evitando,  sin  embargo,  enfriarlo  con  agua;  y  después  do 
marcar  lodo  el  contorno  con  un  buril  so  rompo.  La  presoncia  do 
granos  pequeños  brillantes  on  la  superficie  de  rotura,  indica  un 
exceso  de  zinc.  Se  puedo  entonces  continuar  la  calefacción  hasta 
que  el  baño  deje  escapar  llamas  verdosas  y  amarillas, acompañadas 
de  un  humo  blanco  muy  espeso:  on  esto  caso,  se  haco  un  segundo 
ensayo  y  si  la  textura  presenta  los  signos  característicos  que  indi¬ 
can  una  buena  aleación,  so  cierra  el  registra  dol  horno  para  alcanzar 
sin  tiro  la  temperatura  deseada,  lo  que  desdo  ose  momento  no  debo 
tardar  mucho.  El  zinc  se  introduce  on  ol  horno  por  cantidades  do 
1  á  2  por  100,  so  remueve  rápidamente  y  so  renueva  el  ensayo  has¬ 
ta  que  sea  satisfactorio.  La  introducción  del  zinc  puede  hacerse  di¬ 
rectamente  en  la  pila,  pero  es  preciso  tener  una  gran  práctica  en  la 
fundición  do  estos  metales,  para  apreciar  al  primor  golpe  de  vista 
la  cantidad  quo  hay  que  añadir.  La  temperatura  de  la  colada  depen¬ 
de  del  espesor  de  las  piezas,  do  su  forma,  y  do  la  distancia  del  horno 
al  molde;  pero,  on  general,  es  preferible  sacar  el  metal  caliento  con 
exceso  y  esporar  cerca  del  molde  que  por  ol  enfriamiento  adquiera 
la  temperatura  deseada;  si  tarda  mucho  el  descenso  do  temperatura, 
un  ensayo  rápido  indicará  inmediatamente  lo  que  es  preciso  añadir. 
La  torna  do  ensayo  es  una  do  las  partes  más  delicadas  do  la  fusión, 
porque  de  la  cantidad  de  zinc  dependo  el  éxito  de  las  pruebas. 

Colada.  —  El  metal  so  saca  en  un  cubo  al  efecto  dispuesto,  que 
sirvo  para  trasportarlo  hasta  ol  moldo.  Este  cubo  debo  tonurse  muy 
caliente  antes  do  recibir  el  metal  licuado;  y  después  se  echa  encima 
una  mezcla  parecida  á  la  quo  so  introdujo  en  el  horno,  para  ovitar 
la  oxidación  durante  el  trasporto 

Rara  la  generalidad  de  las  piozas,  so  emplea  el  sistema  de  cola¬ 
da  llamado  de  copo.  Comprendo  un  gran  cubo  capaz  de  contener 
todo  ol  metal,  provisto  on  su  parto  inforior  do  un  orificio  dol  mismo 
diámetro  de  los  surtidores. 

Esto  orificio  está  corrndo  con  un  tapón  do  barro  ó  de  fundición, 
que  no  so  saca  basta  que  contenga  todo  ol  metal  y  cuando  todas  las 
grasas  y  óxidos  hayan  ascendido  á  la  superficie 

El  tapón  sirve  también  para  regular  la  velocidad  déla  caída  del 
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metal  según  la  toinporaturay  forma  de  la  pieza  La  rapidez  con  quo 
so  ha  do  llenar  el  molde  será  tanto  menor  cuanto  más  alta  sea  la 
temperatura  del  metal. 

Desde  luego,  es  conveniente  esperar  para  ochar  el  metal  en  el 
cubo,  quo  no  desprenda  llamas  al  contacto  do  un  cuerpo  extraño. 
En  caso  quo  ol  metal  estuviese  caliento,  sería  preciso  retardar  el  ex¬ 
traer  los  residuos  superiores  hasta  última  hora. 

Barras  ds  experiencia.— Las  barras  do  ensayo  se  colocarán  on  la 
parto  inforior  de  las  piezas  quo  hay  quo  construir  y  lo  más  pró¬ 
ximas  posible  á  las  partes  que  hay  quo  recortar;  deben  adoptarso 
formas  que  no  so  presten  á  ningún  depósito  de  sedimentos.  La  ob¬ 
tención  de  buenas  barras  de  ensayo  es  do  una  de  las  cosas  que  hay 
que  tener  más  en  consideración.  En  las  hélices  do  alas  fijas,  es  im  - 
posiblo  recortar  las  barretas;  on  este  caso  so  puedo  ahuecar  ligera¬ 
mente  ol  moldo  por  oncima  del  ala,  para  formar  un  pequeño  volu¬ 
men  de  metal  sobro  la  barrota;  lo  quo  servirá  do  bebedero.  Esta 
precaución  sin  ser  do  rigor,  es  sin  embargo  muy  útil. 

Alimentación. — L03  bronces  especíalos  so  contraen  mucho  al  so¬ 
lidificarse;  deben  tenerse  on  estado  líquido  los  bebederos  do  mane¬ 
ra  quo  la  pieza  moldeada  debajo,  so  solidifique  primero  y  tenga  siem¬ 
pre  de  que  alimentarse.  So  tienen  los  bebederos  ol  mayor  tiempo 
posiblo  abiertos,  sumorgiondo  y  retirando  alternativamente  barras 
do  hierro  calientes  al  rojo  y  vertiendo  por  el  conducto  que  queda 
libro  crisoles  do  motal  bien  cnlionto.  La  temperatura  del  líquido  que 
sirvo  para  la  alimentación  doborá,  en  cuanto  sea  posible,  ser  igual 
en  todos  los  bebederos  á  fin  do  quo  la  solidificación  sea  regular; 
evitando  así  las  contracciones  quo  pudiera  haber  entre  los  bebederos. 

Es  preciso  disponer  siompro  metal  con  exceso  para  moldear  las 
piezas  á  fin  de  que  los  sedimentos  y  óxidos  puedan  sor  arrojados 
fuera  con  la  barra  al  efecto. 

Empleo  de  metal  viejo  y  de  desperdicios. — El  metal  sobrante  de  ca¬ 
da  operación,  las  virutas  do  las  diforontes  herramientas,  lo  quo 
quoda  on  ol  fondo  de  las  cubas,  las  piezas  desechadas,  etc.  etc.  pue¬ 
den  sor  fundidas  á  parto  y  sufrir  una  rectificación.  Esta  fusión 
será  proferiblo  hncorla  en  hornos  do  crisol.  Para  la  operación  so 
cargan  los  trozos  gruesos  on  ol  fondo  y  se  concluyo  do  llenar  con 
el  resto;  cuando  está  todo  fundido,  se  cubro  con  carbón  do  madera 
y  se  hace  una  prueba  como  so  indicó  anteriormente.  Para  hacer  una 
buena  rectificación,  os  prociso  añadir,  gonoral monto,  el  3  por  100  do 
zinc  lo  más  puro  posible.  Esta  operación  os  inuy  ponosa  para  I03 
obreros  fundidores,  porque  dobon  estar  constantemente  batiendo  ol 
baño  duranto  todo  ol  tiempo  do  la  fusión;  siendo  muy  delicado  apro- 
ciar  oxactamonto  la  cantidad  do  zinc  quo  hay  quo  añadir.  Las  ema¬ 
naciones  quo  so  desprondon,  obligan  con  frecuencia  á  relevar  ol 
porsonnl  para  evitar  accidentes.  Eí  motal  bion  rectificado  ofrecerá 
todavía  resistoncia  y  alargamientos  suficientes  para  la  fabricación 
do  otras  piezas,  pero  no  puedo  hacerso  una  tercera  rectificación, 
porquo  los  resultados  no  serían  más  quo  medianos.  Para  emplear 
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esto  metal  on  las  mejores  condiciones,  so  mezcla  con  el  75  por  100 
de  metal  nuevo;  en  cuyo  caso,  no  es  «preciable  la  diferencia  en  los 
resultados. 

Soldadura. — La  soldadura  de  estos  metales  puede  liacerso  con 
éxito,  tomando  todas  las  precauciones  necesarias.  El  procedimiento 
empleado  es  el  mismo  que  para  las  juezas  de  bronco  ordinario;  para 
evitar  el  temple,  so  callentan  al  rojo  las  piezas  que  hay  que  soldar, 
antes  do  la  operación.  Es  preciso  prescindir  on  absoluto  de  enfriar 
las  piezas  moldeadas  con  estos  metales  arrojando  agua  encima;  com¬ 
probamos  en  muchas  piezas  una  oxidación  grandísima  en  los  luga¬ 
res  enfriados  deesa  manera.  La  buena  ejecución  de  todas  ostas 
operaciones,  exijo  muellísima  práctica,  y  gran  atención  las  dis¬ 
posiciones  según  las  diferentes  piezas.  En  genoral,  para  la  fabri¬ 
cación  do  piezas  irregulares,  con  considerable  variación  do  espeso¬ 
res,  es  preciso  tratar  do  obtener  un  enfriamiento  brusco;  on  seguida 
que  se  haya  hecho  la  colada  do  las  piezas;  es  el  único  medio  do  ovi¬ 
tar  las  porosidades  on  las  partes  gruesas. 

Véanse  algunos  resultados,  obtenidos  con  'barras  do  ensayo,  to¬ 
mados  do  piezas  fundidas  en  las  condiciones  que  so  dejan  enun- 


1. 


n 


í)  * 
« 


3.a 


Barra  de  ensayo  tomada  de  una  hélice  de  atas  fijas 

Limite  de  elasticidad  variando  entre  16  y  17 

Tracción  51*9 

Alargamiento  26 

—  51*3 

21 

--  52*7 

—  30 

—  50*8 

—  22 

—  51*9 

—  27 

—  52*7 

—  25 

,  —  51*3 

—  23 

—  52*7 

—  27 

Barra  de  ensayo  tomada  de  una  ala  de  Hélice 

Límite  de  elasticidad  variando  entre  15*500  y  16*500 

Tracción  50*G 

Alargamiento  26 

—  52*2 

—  25 

—  47*5 

—  30 

—  51*3 

20 

Barra  de  ensayo  tomada  de!  cañón  de  un  tubo  da  lanzar  torpedos 

Tracción  51*5 

Alargamiento  25 

—  52*2 

—  26 

—  50 

-  20 

—  51*3 

—  25*7 

En  una  operación  hecha  especialmente  para  ensayar  el  metal,  so 
obtuvieron  los  resultados  siguientes:  Límite  do  elasticidad  entro  21 
y  22.  Caiga  do  rotura:  A  la  tracción  57*5  Al  alargamiento  28*5. 
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SOBRE  li  ASOCIACION  DE  LAMPARAS  OE  ARCO  DE  TIPOS  DIFERENTES  >*> 


Publica  M.  Paul  Girnult,  en  V  Industrie  Eiedrique  (tomo  IX, 
págs.  109  y  137),  un  extenso  estudio  acerca  de  la  asociación  de  arco 
do  diferentes  tipos,  que  á  laparofrcco  interés  científico  é  industrial. 

Las  lámparas  do  arco  pueden  reducirse,  según  el  autor,  á  tres 
tipos  diferentes:  l.°,  de  intensidad  constante,  cuyo  sistemado  regula¬ 
dores  tiendo  á  mantener  constanto  la  intensidad  I  de  la  cordenlo 
que  las  atraviesa;  2.°,  de  potencial  constante,  on  la  que  la  regulación 
tiendo  á  sostener  un  valor  constante  n  para  la  diferencia  de  poten¬ 
ciales  en  los  polos  do  la  lámpara;  y  3.°,  lámparas  de  resistencia  apa¬ 
rente  constante,  llamadas  ordinariamente,  y  con  no  gran  propiedad, 
lámparas  diferenciales,  en  los  que  la  relación  rA  do  la  diferencia  de 
potenciales  u  en  los  polos,  á  la  intensidad  I  do  la  corriente,  se  man¬ 
tiene  constante. 

M.  Giratilt  hace  observar  que  una  lámpara  dada  funcionará  de 
conveniente  modo  si  permanecen  constantes  dos  de  estas  tros  can¬ 
tidades:  intensidad,  diferencia  do  potenciales  en  los  polos  y  resisten¬ 
cia  aparente,  puesto  que  también  resultará  entonces  la  constancia 
de  la  tercera. 

En  los  diferentes  casos  que  examina,  el  autor  dosigna  por  V  la 
diferencia  constante  do  potenciales  entro  los  terminales  del  circuito 
de  utilización,  en  volts;  por  I  la  intensidad,  on  amperes,  de  la  corrien¬ 
te  que  atraviesa  el  circuito  de  las  lámparas;  por  las 

diferencias  de  potenciales,  en  volts,  en  los  polos  do  las  diferentes 
lámparas;  por  rIt  r,,. . .  ru  las  resistencias  aparentes  de  éstas;  por  r 
la  resistencia  adicional  en  ohms,  comprendiendo  en  ella  todas  las 
del  circuito:  resistencia  adicional  y  la  de  la  línea,  diferentes  de  las 
aparentes  do  las  lámparas  mismas,  y  por  u  —  r  I  la  diferencia  de  po¬ 
tenciales,  en  volts,  en  los  polos  de  las  lámparas. 

l.°  Circuito  en  el  que  existe  una  sola  lampara. — Si  ésta  os 
do  intensidad  constante,  suponiendo  en  esto  estudio  que  la  distribu¬ 
ción  es  á  potencial  constante,  la  disminución  do  ésta,  por  la  resisten¬ 
cia  r, 

H  —r  I 

permanece  constanto,  y,  por  consecuencia,  también  la  diferencia  do 
potencial 

en  los  polos  de  la  lámpara;  ésta  funcionará,  por  lo  tanto,  de  conve¬ 
niente  modo.  Debo  obsorvarse  que  el  resultado  será  ol  misino,  cual¬ 
quiera  que  sea  r,  y  en  particular  cuando  r  0. 


(•)  De  la  revista  La  Naturaleza . 
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Sí  In  lámpara  ea  do  potencial  constante,  la  diferencia 

«  =  U  —  «i 

es  también  constante,  y,  por  consecuencia,  la  intensidad 


lo  es  igualmente.  Pero,  en  este  caso,  es  necesario  que  la  resistencia  r 
tenga  un  valor  finito. 

Si  la  lámpara  os  de  resistencia  aparente  r,  constante,  la  inten¬ 
sidad 


es  constante,  y  por  consecuencia  do  ello,  también  la  diferencia  de 
potenciales 

«,  ss  r,  I 

en  los  polos  do  la  lámpara.  El  resultado  os  el  mismo,  cualquiera  que 
sea  r  y  aunque  esta  cantidad  nada  valga. 

2.u  Circuito  que  comprende  dos  lamparas  en  tensión.— Pue¬ 
den  adoptarse  seis  combinaciones  diferentes,  que  á  continuación  so 
examinan: 

a)  Dos  lámparas  de  intensidad  constante. — Esta  combinación  es 
inaceptable.  En  efecto:  manteniendo  las  dos  lámparas  la  intensidad 
constante,  la  disminución  de  tensión 

»  =  rl 

por  la  resistencia  r  es  constante,  y,  por  consecuencia,  también  la 
suma  de  las  diferencias  do  potenciales  en  los  polos  de  las  dos  lám¬ 
paras 

M,  tt2  s=  U  —  r  I; 

pero  las  dos  lámparas  pueden  repartirse  esta  diferenciado  potencia¬ 
les  de  un  modo  cualquiera,  porque  ambas  se  regulan  a! 

mismo  tiempo  cuando  una  variación  momentánea  do  la  intensidad 
no  provieno,  en  general,  más  que  do  una  do  ollas. 

b)  Dos  lámparas  de  jwtencial  constante,— Las  diferencias  de  po¬ 

tenciales  u,  y  m,  son  constantes,  y,  por  lo  tanto,  su  suman  -f-u  así 
como  la  disminución  do  tensión  11 

M  ~  U  —  {  H,  -p  «2  ) 

por  la  resisto  ncia  adicional  y  la  intensidad 


Pero  es  necesario,  en  esto  caso,  que  la  resistencia  r  tenga  un  va- 
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Jor  finito,  porque  sir  =  0,  la  intensidad  I  podrá  tomaron  valor 
cualquiera. 

C)  Dos  lámparas  de  resistencia  aparente  constante. — Sosteniéndo¬ 
se  constantes  las  resistencias  r,  y  r,,  la  intensidad 

r-fr,-fr2 

permanecerá  constante,  y,  on  consecuencia  do  esto,  también  las  di¬ 
ferencias  do  potonciales  on  los  polos  do  las  dos  lámparas 

u,  =  r,  I  y  »í2  =  I. 

Se  debe  graduar  las  lámparas  do  modo  que  r,  =  r,,  y  entonces 
ul  =  ut .  El  resultado  es  el  mismo,  cualquiera  quo  sea  r,  y  aunque 
esta  resistencia  valga  0. 

d)  Una  lámpara  A,  de  intensidad  constante  y  otra  A,  de  potencial 
constante. — Como  la  primera  de  esas  lámparas  mantiene  constante 
la  intensidad, 

I,  «  =  rl, 

es  también  constante.  Por  otra  parte,  siendo  constante  u%,  la  dife¬ 
rencia  de  potonciales 

M,  =  TJ  —  (M-f-Ka) 

en  los  polos  de  la  primera,  es  también  constante.  El  resultado  es  el 
mismo,  cualquiera  quo  sea  r,  y  en  particular  si  r  es  nula. 

«)  Una  lámpara  A,  de  intensidad  constante  y  otra  A,  de  resisten¬ 
cia  aparente  constante . — La  primera  mantiene  I  constante:  por  lo 
tanto, 

u  sa  r  I  y  «2  =  r2  I 

son  constantes,  y  lo  mismo  sucede  con 

w,  =  U  — {«+«-). 

El  resultado  es  el  mismo,  cualquiera  quo  sea  r,  y  en  particular 
sir—O. 

f)  Una  lámpara  A,  de  potencial  constante  y  otra  A,  de  resisten¬ 
cia  apawnte  constante. Como  la  primora  mantione  constante  á  ut,  la 
suma 

«a-f-U  =  U — M, 

lo  os  también.  Como  la  segunda  hace  quo  rM  sea  constanto,  la  inten¬ 
sidad 

1*2 +« 

A  -  y 

ri+r 

también  lo  será;  y  lo  mismo  ocurro,  por  consecuencia,  á  la  diforon- 
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ció  do  potenciales 

«3  =  ^  r. 

El  resultado  os  ol  mismo,  sea  ol  quo  quiera  el  valor  do  r. 

•V  Circuito  en  el  que  hay  n  lXmcar.vs  en  tensión. — Resulta, 
do  lo  que  so  lia  dicho  en  a,  quo  no  se  puodo  poner  en  serio  do  dos 
lámparas  do  intensidad  constante,  puesto  quo  si  hubiera  más  do  una, 
se  distribuiría  de  cunlquier  modo  ía  diferencia  de  potencíalos  quo  ó 
su  disposición  quedara. 

Por  el  contrario,  se  puedo  ponor  en  serio  un  número  cualquiera 
de  lámparas  de  potencial  constante  y  do  arcos  do  resistencia  apa¬ 
rento  constante,  cualquiera  que  sea  ol  mimoro  de  ellos  quo  perte¬ 
nezcan  al  uno  ó  al  otro  do  osos  tipos  do  lámparas. 

En  efecto;  si  designamos  por  u,,  u\,  nt ,...  las  diferencias  do  po¬ 
tenciales  en  los  polos  de  las  primeras,  su  suma  S  «,  es  constante,  y 
lo  mismo  sucede  á  la  suma 

u  “E  =  ü  — —  ü  M(  j 

designando  por  a,  la  diferencia  do  potenciales  en  los  polos  do  una 
cualquiera  de  las  lámparas  do  resistencia  aparento  constante.  Como, 
por  otra  parte,  la  suma  S  rt  de  las  resistencias  do  estas  últimas  so 
mantiene  constante,  la  intensidad 

__  « -4-  £  ua 
~~  r+-  r2 

es  también  constanto.  De  ahí  so  infioro  quo  las  diferencias  de  poten¬ 
ciales  r*,,  u\,  u\,. . .  on  los  polos  do  esas  lámparas  son  también  " 
constantes.  Por  lo  tanto,  suponiendo  quo  todos  esoá  arcos  se  regu¬ 
lan  bien,  funcionarán  ó  la  vez  con  intonsidad  y  diferencias  de  po¬ 
tenciales  constantes.  Debe  notarse  quo  el  resultado  no  varía,  cual¬ 
quiera  que  sea  r,  aunque  valga  0. 

a)  Caso  ni  que  existen  n  lámparas ,  todas  ellas  de  potencial  cons¬ 
tante.— Va\  este  caso  es  preciso  intercalar  una  resistencia  r  para  que 
la  instalación  funciono  bien. 

Prosonta  esto  caso  en  la  práctica  ol  siguiente  defecto:  las  lámpa¬ 
ras  do  potencial  constante  con  provia  separación  do  carbones:  como 
al  encenderlas  no  llegan  á  estar  en  contacto  á  un  mismo  tiempo  los 
carbones  de  todas  las  lámparas,  ol  carrote  de  alambro  lino  de  la  quo 
más  se  retrasa  soporta  durante  un  insta nto  ol  potencial  total  do  la 
distribución. 

Si  esa  resistencia  r  quo  hemos  dicho  ha  do  figurar  es  nula,  las 
lámparas  mantendrán  desdo  luego  constantes  las  diferencias  do  po¬ 
tenciales  en  los  polos  de  cada  una  do  ollas;  pero  la  intensidad  do  la 
corriente  que  por  ellas  circulará  podrá  sor  cualquiera,  no  estando 
influido  ningún  órgano  do  regulación  por  las  variaciones  do  esa  in¬ 
tensidad.  Al  contrario,  si  existo  la  resistencia  r,  la  diferencia  do  po¬ 
tenciales 

II  =:U—  ilu, 
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en  los  polos  de  r  sorá  constante,  y  lo  mismo  suceden»  á  la  intensidad 

n 

p 

Sin  embargo,  en  lámparas  muy  sensibles  se  podrá  dar  á  r  un  va¬ 
lor  relativamente  muy  pequeño. 

b)  Caso  en  que  hay  n  lámparas  todas  de  resistencia  aparente  cons¬ 
tante,—  En  este  caso,  la  resistencia  total  del  circuito  r -F- -  r„  so 
mantiono  constante,  cualquiera  quo  sea  el  valor  do  r  preliminanto- 
inonte  admitido;  sucedo,  por  lo  tanto,  lo  mismo  con  la  intensidad  I, 
v,  por  consecuencia  do  ello,  con  las  diferencias  do  potenciales  en 
los  polos  do  cada  lámpara. 

c)  Caso  en  que  existe  una  sola  lámpara  de  intensidad  constante. — 
Si  bien  es  imposible  ponor  en  un  circuito  en  tensión  dos  lámparas 
do  intonsidad  constante,  fácil  es  ver  quo  so  puedo  hacer  funcionar 
una  do  esas  lámparas  A,,  establecida  en  tensión  con  un  número 
cualquiera  do  lámparas  do  los  otros  dos  sistemas. 

Si  todas  estas  últimas  lámparas  son  de  potencial  constante,  la 
suma  do  sus  diferencias  do  potenciales  en  los  polos  es  constan¬ 
te,  y,  por  lo  tanto,  la  suma 

M,  -f  H  35  ü  -  £  U.j 

do  la  diferoncia  de  potenciales  do  los  polos  do  A,  y  do  la  resistencia 
do  regulación, es  constante.  Pero  como  A,,  mantiene  constante  á  I, 

ti  —  Ir 

lo  es  tambion,  y,  por  consecuencia,  u,,  cualquiera  quo  sea  r. 

Si  todas  las  demás  lámparas  son  do  resistencia  aparente  cons¬ 
tante,  lo  es  también  Xr,.  Como  I  es  constante  para  A, ,  la  suma 

permanece  invariable,  y,  por  consecuencia  de  ello,  también  la  dife¬ 
rencia 

M,  =  u  —  «  —  -  M-3, 

cualquiera  que  sea  r.  ,  , 

Finalmente,  si  hay  con  la  lámpara  A,  un  numero  cualquiera  de 
lámparas  A,  de  potencial  constante  y  otro  ele  lámparas  A,  de  resis¬ 
tencia  aparente  constante  I,  S  u,  y  1  r,  serán  también  constantes. 
De  la  invariabilidad  do  los  dos  primeras  do  esas  cantidades  so  dedu¬ 
ce  la  do  £r,  y  do  a  =  I  r;  pora  si  2  r, ,  I,  £  r,  y  u  son  constantes,  la 
diferencia  do  potenciales  ut  on  los  polos  do  A,  lo  será  también,  y 
esto  sucederá  sea  cualquiera  el  valor  do  Y, 

V.  M. 

(Continuará) . 
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MUERDOS  DEL  CENTRO  DURANTE  EL  TRIMESTRE 


Por  fallecimiento  del  pensionista  I).  Enrique  Pascual  Picallo, 
ocurrido  en  22  de  Junio  último,  se  acordó  transmitir  la  pensión  que 
disfrutaba  como  huérfano,  á  su  abuela  D.R  María  Soto  y  Neira. 

Se  acordó  pasen  á  socios  do  pensión  fija,  á  petición  de  los  inte¬ 
resados  y  por  cumplir  lo  que  preceptúa  el  Reglamento,  D.  José  Fer¬ 
nández  Vidal  á  contar  desde  el  l.°  de  Abril  del  año  actual,  y  D.  Ra¬ 
món  Cusí ro  Gucrro ro  desdo  el  l.°  do  Octubre  del  mismo. 

Be  acordó,  á  petición  do  los  interesados,  quo  D.  Antonio  García 
Roenes  y  I),  José  Victoriano  Santiago,  pasen  á  socios  do  pensión 
fija,  provisionalmente,  con  arreglo  á  lo  acordado  por  el  Contro  en 
13  de  Junio  del  presento  año,  hasta  tanto  se  autoricen  por  el  señor 
Gobernador  do  la  provincia,  las  modificaciones  introducidas  en  el 
Reglamento. 

Se  confirmó  ol  acuerdo  tomado  por  el  Centro  en  sesión  de  13 de 
Junio  último,  referente  a!  ingreso  en  la  Sociedad  dol  maquinista 
D.  José  Forné  y  Ruiz. 

A  petición  del  socio  I).  Juan  Alvarez  del  Valle,  ol  Con  tro  acordó 
devolverle  el  capital  que  tenía  impuesto  en  la  Sociedad,  con  el  des¬ 
cuento  reglamentario,  por  haber  sido  baja  en  ol  servicio  activo  des¬ 
de  el  C  do  Junio  del  año  actual. 

Se  acordó  la  conversión  de  los  billetes  hipotecarios  do  Cuba  que 
posee  la  Sociedad,  en  valores  do  la  Deuda  porpétua  interior,  según 
previene  el  Decreto  dol  gobierno. 

A  consecuencia  del  fallecimiento  de  D.  Nicolás  Contreras  y  Ri- 
vas,  uno  do  los  socios  fundadores  do  la  Sociedad,  el  Centro  acordó 
constase  en  acta  su  sentimiento  por  tan  sensible  pérdida. 


REALES  ÓRDENES 


comjilcmenlitrias 


ele  las  publicadas  en  el  Boletín  anterior 


19  de  junio  de  1900. — Concediendo  la  situación  do  excedencia 
para  Palma  do  Mallorca,  al  maquinista  mayor  do  segunda  clase  de 
la  Armada  D.  Antonio  Noé  Espinosa,  con  los  cuatros  quintos  del 
sueldo  y  por  plazo  indeterminado,  mientras  las  necesidades  del  ser¬ 
vicio  lo  consientan. 

23  de  junio.— Disponiendo  desembarque  del  aviso  Giralda ,  ol 
maquinista  mayor  de  segunda  clase  D.  Fulgencio  Ros  y  Araujo, 
siendo  relevado  en  esto  destino  por  el  do  la  misma  clase  de  mayor 
antigüedad  y  menos  tiempo  do  embarque  en  su  clase. 


Ateneo  F 

L  11  .'.ilui  dv  ur,oni 

Fundado 

Ulia  Miihd,d-  =  ' 


rrolá 
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[r.ar.  CUiCm 

i  1879 


1:  > 


* 


DE  MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA  G39 


27  de  ídem. — Promoviendo  á  su  inmediato  empleo  de  primor 
maquinista  al  segundo  D.  Adolfo  Rodríguez  Calderón  y  al  de  segun¬ 
do  maquinista  al  tercero  D.  Juan  Benito  Méndez,  con  la  antigüedad 
de  7  del  actual,  día  siguiente  al  de  la  vacante  que  cubren. 

28  de  ídem,— Nombrando  para  ol  destino  dol  dique  do  la  Carra¬ 
ca,  al  maquinista  mayor  de  segunda  D.  José  Luquo  Matalobos,  en 
la  vacante  quo  deja  por  ascenso  el  maquinista  mayor  de  primera 
D.  Emilio  Bonet  y  Chapola 

28  de  ídem.— Desestimando  instancia  do  los  terceros  maquinis¬ 
tas  dol  acorazado  Pclayo  D.  Marios  Fernández  Baillo,  D.  Jaime 
VaHs-Segura  y  D.  Juan  Martínez,  que  solicitan  ser  dosomba rcadosr 
para  cursar  algunas  asignaturas  quo  debieron  aprobar  al  ser  ascen¬ 
didos  á  sil  actual  empleo:  ha  sido  desestimada  dicha  petición,  por 
no  tenor  los  interesados  cumplido  su  tiempo  de  embarco  en  la  Es¬ 
cuadra. 

Reales  Ordenes  correspondientes  ai  trimestre  anterior 

10  de  Julio  de  1900. — Disponiéndose  remitan  relaciones  al  De¬ 
tall  respectivo,  de  los  individuos  de  los  Cuerpos  Subalternos  de  la 
Armada  quo  tengan  derecho  al  uso  do  la  medalla  de  Cuba,  para  quo 
reháganlas  anotaciones  en  los  historiales  do  los  individuos  con 
arreglo  á  la  R.  O.  de  8  de  1899. 

24  de  ídem. — Concediendo  dos  meses  do  licencia  por  enfermo,  al 
primer  maquinista  do  la  Armada  D.  José  Segundo  Villar. 

16  de  ídem. — Concediendo  la  cruz  roja  do  plata  del  Mérito  Na¬ 
val,  á  los  primeros  maquinistas  de  la  Armada  D.  Juan  Pantín  Alva¬ 
rez  y  D.  Diego  Real,  con  25  pesetas  do  pensión,  no  vitalicia,  por  el 
combate  naval  verificado  en  aguas  de  Santiago  de  Cuba  el  día  3  do 
Julio  de  1898. 

Idem  la  misma  cruz,  sin  pensión,  al  primor  maquinista  de  la  Ar¬ 
mada  D.  Juan  Padilla  Valencia;  Ídem  al  tercer  maquinista  de  la  Ar¬ 
mada  D.  Fernando  Leal  Fuentes,  la  misma  cruz  sin  pensión; 

Idem  al  tercer  maquinista  do  la  Armada  D.  Luciano  Díaz  Otero, 
la  misma  cruz  con  25  pesetas  do  pensión,  no  vitalicia. 

Idem  al  aprendiz  maquinista  de  la  Armada  Jo3é  Guillaza  Garri¬ 
do,  la  misma  cruz  sin  pensión;  ídem  al  tercer  maquinista  de  la  Ar¬ 
mada  IX  Manuel  López  Otero,  la  misma  cruz  con  25  pesetas  de  pen¬ 
sión,  no  vitalicia;  Ídem  á  los  primeros  maquinistas  contratados  Don 
Evaristo  Garate  Castresana  y  D.  Jorge  Youg,  la  misma  cruz  sin  pen¬ 
sión;  ídem  al  aprondiz  maquinista  do  la  Armada  Pedro  García  Orete 
la  misma  cruz  sin  pensión . 

-  Idem  al  maquinista  mayor  do  segunda  D.  Manuel  Esperanto  Fo- 
reira,  por  ol  combate  naval  do  Cavilo  que  tuvo  lugar  en  l-°  do  Mayo 
do  1898,  cruz  roja  de  primera  clase  del  Mérito  Naval. 

Idem  al  primer  maquinista  D.  Victoriano  Marcos,  cruz  roja  do 
plata  del  Mérito  Naval;  ídem  al  segundo  maquinista  de  la  Armada 
D,  Luís  Beira  la  misma  cruz;  idein  al  primor  maquinista  contratado 
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D.  José  Bástelo  Bazán,  la  misma  cruz;  ídem  ni  aprendiz  maquinista 
do  la  Armada  Sevorino  Gonzón,  la  misma  cruz. 

19  de  ídem. — Disponiendo  so  haga  extensiva  it  Marina  la  R.  O.  do 
Guerra  do  26  de  Enoro  do  1898  (C.  L.  n.“  25)  dando  instrucciones 
para  ol  cumplimiento  dol  R.  D.  do  la  misma  focha,  por  elquoso  croa 
la  medalla  de  Filipinas  y  en  su  consecuencia  quedan  autorizados  los 
Capitanes  Generales  de  los  Departamentos  y  Comandante  General  do 
la  lísenndra  do  Instrucción  para  conceder  esta  medalla  en  las  con¬ 
diciones  que  marca  el  punto  3."  do  la  R.  O.  mencionada,  debiendo 
también  lenorso  presento  la  aclaración  hecha  por  el  Ministerio  de  la 
Guorra  en  R.  O.  do  19  do  Fobroro  dol  corrionto  año  circulada  en 
Marina,  por  otra  do  21  de  Marzo  siguiente. 

27  de  ídem. — Destinando  á  continuar  sus  servicios  al  Departa¬ 
mento  de  Cartagena,  al  maquinista  mayor  do  primera  D.  Emilio  Cas¬ 
tellano  Martínez. 

28  de  ídem.-— Concediendo  dos  años  do  licencia  sin  sueldo  para 
navegar  por  todos  los  mares,  al  tercer  maquinista  do  la  Armada  Don 
Matías  Cobas  y  Col!. 

28  de  ídem, — Desestimando  las  instancias  elevadas  jx>r  los  segun¬ 
dos  maquinistas  D.  Josó  Díaz  Robles,  D.  Fólix  Sirera  y  D.  Ramón  Lo- 
rente,  en  solicitud  do  que  so  les  exima  del  descuento  do  utilidades 
impuesto  por  la  ley  do  27  do  Abril  último,  puosto  que  el  sueldo  que 
disfrutan  los  interesados  debe  ser  gravado  con  ol  referido  descuen¬ 
to,  según  los  preceptos  do  dicha  loy.  • 

t  20  de  acosto. — Concediendo  cuatro  meses  de  licencia  por  en¬ 
fermo,  pata  Santander  y  Vizcaya,  al  maquinista  mayor  do  primera 
clase  D.  Julio  Rodríguez. 

8  de  ídem. — Concediendo  dos  meses  de  licencia  al  maquinista 
mayor  de  primera  D.  Manuel  Otero  Veiga. 

15  de  septiembre.— Desestimando  instancia  del  primer  maqui¬ 
nista  de  la  Armada  D.  Francisco  Alcázar  Yañoz,  que  solicita  pen¬ 
sión  de  veinte  y  cinco  pesetas  por  acumulación  de  tres  cruces  rojas 
do  plata  del  Mérito  naval  que  posee,  toda  voz  que  una  de  dichas 
cruces  pensionada  la  obtuvo  siendo  ayudante  do  máquina  y  el  artí¬ 
culo  53  de  la  orden  previene  que  las  tres  cruces  se  hayan  otorgado 
siendo  maquinista. 

Generalidad. — 17  de  septiembre  1900.— Concediendo  la  cruz 
blanca  de  plata  do  Mérito  naval  ni  segundo  condestable  Josó  Suárez 
Pérez  en  permuta  del  año  de  abono  para  promios  do  constancia  que 
obtuvo  por  R,  D.  de  23  de  Enero  de  1878,  con  motivo  dol  fausto 
enlace  del  Rey  D.  Alfonso  XII. 

20  de  ídem. — Disponiendo  quolos  individuos  de  los  cuerpos  su¬ 
balternos  do  la  Armada  equiparados  á  elasos  de  tropa,  deben  que¬ 
dar  exceptuados  do  la  retención  por  deudas  particulares  conformo 
á  lo  dispuesto  en  el  artículo  244  do  la  Loy  do  Enjuiciamiento  mili¬ 
tar  de  Marina  y  R.  O.  do  2  do  Diciembre  do  1896  y  R.  D.  de  31  do 
Agosto  de  1898. 
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SECCIÓN  ADMINISTRATIVA 


Cuentas  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  el  tercer  trimestre  de  este  alio 


INGRESOS 


Capital  .  Fondo 

á  imponer'  15  por  100  de  viudas.  TOTAL 

l’tAS.  Oti.  Púa.  Cts.  Ptas.  Cts.  Pus.  Ota. 


Por  ciento  ochenta  y  seis  cuotas  trimestrales  . . . 
Por  intereses  clel  capital  facilitado  á  varios  socios. 
Por  amortización  de  préstamos  á  varios  socios.. . 

Por  dos  cartillas  de  Electricidad .  .... 

Por  venta  de  BOLETINES . 

Por  el  cobro  de  cupones  de  37.500  pesetas  nomi¬ 
nales  de  la  deuda  interior,  correspondiente 
al  1 de  Octubre  del  año  actual,  con  el  des¬ 
cuento  del  20  por  100  depositados  en  el 

Banco . . . . 

Por  id.  ¡d.  de  2.500  pesetas  nominales  de  la  Deu¬ 
da  amortizable, correspondiente  al  i.°de  Octu¬ 
bre  del  año  actual,  con  el  descuento  del  9*5 

por  100,  depositados  en  el  Hanco . 

Por  id.  id.  de  34.000  pesetas  nominales  de  los  bi¬ 
lletes  hipotecarios  del  Tesoro  de  Cuba,  co¬ 
rrespondiente  al  i.°  de  Octubre  del  año  actual, 
con  el  descuento  del  36  por  100,  depositados 
en  el  Banco . . . 

...... 


3557-351  627'75 


266' 70 


3 

40 '50 


"  4185 

267*58  267  5S 

n  266‘70 

"  3 

»  4° ‘ 5° 


22  ’  60  22 * 60 


Suma .  3823*95  671*25 

/  * 

Existencia  anterior .  6552  •  95  1 1 56  •  02 

Suman  los  ingresos .  10376  90  1827  -27 


326*40  326*40 

9*6-58  5411*78 
8  7708  97 

916*58  13120*75 


GASTOS 


Por  pensiones  del  secundo  trimestre  á  sesenta  y 

dos  señoras  pensionistas. . . . . .  » 

Por  impresión  de  400  ejemplares  del  BOLETIN 

numero  91 . .  . . . . .  . .  » 

Por  400  láminas  para  dicho  BOLETIN .  » 

Por  gastos  en  el  cobro  de  cupones .  6*42 

Por  préstamos  á  varios  socios .  *350 

Por  gastos  en  Secretaría .  n 

Por  compra  de  cinco  láminas  de  4.500  pesetas 
nominales  de  la  Deuda  interior,  séries  cuatro 
A  y  una  B  números  23.918  y  19;  31.197  y 
65.466;  35.745,  íd  tipo  de  72,20  por  100,  de¬ 
duciendo  el  cupón  del  1."  de  Julio .  32*3 

Por  comisión,  certificado,  seguro,  póliza,  etc _  5*56 

Por  un  plumero . . .  „ 

Por  el  último  cuaderno  del  Diccionario  Enciclo¬ 
pédico . . .  ., 

Por  devolución  del  capital  .1  un  socio,  con  el  des¬ 
cuento  del  15  por  100 . . . . .  922*25 


4593  65|  4593  65 

»  60 

>»  28 

*  6*42 

1350 

»  10 


1*50 


3213 

5*56 

4 

1*50 

922*25 ] 


Por  dos  pliegos  de  pape!  sellado  de  peseta,  para 
solicitar  del  señor  Gobernador  y  Alcalde,  la 
aprobación  del  nuevo  Reglamento  del  Cír- 

;  culo . . . 

Por  alquiler  de  la  casa  Sociedad,  correspondiente 

'  al  tercer  trimestre  del  a  fio  actual . 

Por  derechos  de  custodia' del  Banco  de  España.. 
Por  contribución  del  Boletín,  correspondiente  al 

tercer  trimestre  de  1900. . . . 

Por  el  primero  y  segundo  tomo  del  Estado  Gene¬ 
ral  de  la  Armada .  . 

Por  un  tomo  de  la  Recopilación  de  derechos  pa¬ 
sivos  en  general  . . 

Por  sueldo  al  conserje,  correspondiente  al  tercer 

trimestre  del  año  actual . . 

Por  una  caja  de  petróleo. . . .  . 

Por  gratificación  al  cartero  y  vigilante  nocturno, 
correspondiente  al  tercer  trimestre  del  año 

actual . . . . . 

,  Por  una  libreta  en  cuarto  para  copiar . 

Por  una  caja  de  plumas  de  Mallat . 

Por  seis  lápices  Faber  núm.  2 . 

Por  un  tubo  y  mecha  para  quinqués . . 

'  Suma . 

Ingresos...... 

.  ‘  ;  Gastos.  — ... 

:o  Feiroián  .  *  _  Diferencia . 

UKonp/p.ir.1^1  odr.ir.i  * 

dacioTn  18/9  JPasfídel  sobrante  del  15  por  100  al  fondo  de  pensiones 
•  'v  '  .  Queda  por  capítulos  para  el  i.*  de  Octubre  de  1000. 


Capital 

Pondo 

¡i  imponer. 

15  por  100 

do  viudas. 

TOTAL 

Ptas.  Cts. 

Ptas.  Cts. 

Ptas.  Cts. 

Ptas.  Cts. 

; 

2 

V 

*> 

•* 

1 24 ' 95 

» 

>24*95 

27*  90 

i* 

27*90 

17-87 

'> 

>7-87 

1  X 

5 

íl 

5 

■*? 

5 

n 

5 

*> 

90 

*? 

90 

& 

28 

ry 

28 

8 

V 

8 

5° 

« 

50 

n 

3 

r» 

3 

X 

I-25 

2* 

1  25 

» 

45 

45 

5525**3 

389-52 

4593^5 

10508-30 

10376-90 

1827*27 

916*58 

13120-75 

5525' t 3 

389 ’ 52 

4593*65 

10508-30 

4*5<  77 

>437*75 

-3677*07 

261245 

* 

>43775 

Tí 

485‘~ 

■  1 

-2239*32 

261245 

(Iota. — La  cantidad  de  2239*32  pesetas  que  aparecen  corno  déficit  en  el  fondo  de  pen¬ 
siones,  es  debido  á  no  haber  cobrado  los  cupones  de  la  Deuda  exterior,  que  sé  mandaron 
con  los  títulos  correspondientes  para  su  conversión  en  Deuda  interior. 


Capital  que  posee  la  Sociedad  ea  el  día  de  la  fecha 


EN  CAJA 


En  metálico . . 

En  pagarés . .  . 

En  acciones  de  la  Eléctrica  Popular  Ferrolana . 

Depositada  en  la  sucursal  del  Banco  de  España  en  la'Coruña 

J 

En  títulos  de  la  Deuda  exterior .  — 

En  id.  de  la  id.  interior . - . 

En  id,  de  la  td.  amortizable. . . . 

En  id.  de  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  Cuba . 


Ptas.  Cts. 

2  612*45 
25*301*60 
5-000 


474-40° 

37*50° 
2  *  500 
34' 000 


El  Ferrol  30  de  Septiembre  de  1000. 

El  Presidente*, 

Federico  Lorenzo. 


El  Contador, 

Agustín  Soto. 
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Cartilla  ilc  electricidad  jiráctica 


ron 


D.  EUGENIO  AG AGINO 


I 


OCTAVA  EDICION 


s 


CURSO  DE  ELECTRICIDAD 


ron 


n.  JOAQUIN  BUSTAMANTE  | 

Táñente,  de  Xavio  de  1.a  de  la  A  miada  g 

*#•*#**%#*>%  r  *>%>*> 

SXPLOSiVOS  | 

Electricidad  y  material  de  torpedos  p 

por  el  Teniente  do  Navio  | 

D,  ALBERTO  BALSEIRO  Y  CASAJUS  « 


Obra  declarada  de  texto  para  la  Escno-  | 
la  de  Torpedos .  j.j 


•  -+3X?*-  -*35+  -*3£-  -+3SÉ*  o 

|  Gaceta  de  Caminos  de  Hierro  $ 

+  DE  ESPAÑA  Y  PORTUGAL  ^ 

í  “  ..  .  f 

^  El  precio  de  suscripción  á  ^ 
fA  esta  importante  publicación  M 
t  semanal  en  toda  la  península  > 
W  es  el  siguiente:  un  año,  25  pe-  ™ 
■l  setas;  seis  rneses,  15*50;  tres  t 
o»  ídem,  6*25;  uno  id.,  2*50. —  Ex-  $ 
^  tranjero  y  Ultramar,  40  pese-  y 
i  tas.  Administración:  Plaza  del  i 
|  Progreso,  15,  2. 0  Madrid.  y 

•  ♦3KF*-  -»5S?4-  -45^  **35£«-  +Z&-+ZZ+  • 


Cartilla  de  Máquinas  de  vapor 

jtara  el  uao  «leí  jiorsonal  «fe  la 

COMPAÑIA  TRASATLÁNTICA 

1*011 

DON  EUGENIO  AGAOINO 

Tonfento  «fe  Navio 


"  Segunda  edición  corregida 

S?  y  notablemente  aumontada. 

$ 


3BEHKEK ®5®5E®3Sa 


'  -  ECONOMÍA  OSS  COMBUSTIBLE 

composición  ame  A**trw 

*  CON  PRIVILEGIO 

J.  .  13  mejor  ¿o  los  calorífugos  cu  amianto  i>ara  forrar  iuIki»  y  calderas.* 

*  »  » 

A  los  Armadores,  Industriales,  Maquinistas  y  Compañías  de  fe¬ 
rrocarriles,  se  Ies  recomienda  dicha  composición  por  sus  excelentes 
resultados,  pues  evita  la  condensación  del  vapor,  las  contracciones  y 
expansiones  de  las  calderas,  y  cañería  expuestas  al  aire,  evitando  a 
mismo  tiempo  la  corrosión  del  hierro,  adhiriéndose  perfectamente  á 
toda  clase  de  superficies,  y  una  vez  colocada  puede  pintarse  y  barni¬ 
zarse  dando  un  aspecto  agradable  a  los  aparatos  recubiertos;  y  si 
por  cualquier  accidente  se  tuviera  que  arrancar,  basta  colocar  un  25 
por  100  de  la  nueva  composición  para  quedar  en  estado  de  poderse 
aplicar  de  nuevo.  (J* 

Para  informes  dirigirse  á  D.  Miguel  Marín,  Provenía,  49,  Barce-  iu 
lona.  Depósito  en  todas  las  principales  poblaciones  de  España.  g| 


